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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  


   ROBERT Shisley, designado por el Gobierno Federal para hacer cumplir las leyes de colonización posteriores a la Guerra de Secesión, se mantenía en la ventanilla de su departamento de primera, viendo desfilar ante su mirada el vasto paisaje, extensiones enormes de tierra, hasta perderse de vista, que pertenecían a un mismo dueño.


   La estación límite de su viaje estaba próxima.


   Y Shisley imaginaba que el recibimiento oficial podía ser bueno, pero solamente en apariencia.


   El auténtico sería malo.


   Sin embargo todo aquello no le preocupaba.


   Habíase hecho cargo de la misión y estaba dispuesta a cumplirla a pesar de tener una idea bastante clara de los elementos contra los cuales debía enfrentarse.


   No ignoraba Shisley que unos se le enfrentarían abiertamente y que otros lo harían de manera solapada, incluso fingiéndose amigos.


   A lo lejos descubrió la estación en donde debía descender. El ferrocarril seguiría adelante.


   La estación estaba separada por unas tres millas de la localidad


   Algo que no preocupaba a Shisley, porque en un vagón de cola, un vagón ganadero, viajaba su magnífico caballo.


   Un mozo del ferrocarril tenía el encargo de hacer descender al animal y de bajar la silla de montar con él.


   La estación fue quedando más cerca, hasta el punto de que Shisley pudo distinguir a los que se hallaban esperando en ella.


   A pesar de que se conocía su llegada, no había recibimiento oficial, no se veía un solo coche destinado a trasladarlo de la estación a la ciudad.


   No le sorprendió.


   Y sonrió burlonamente.


   Cuando se detuvo el tren tomó su maletín de mano y se apresuró a descender del tren.


   Un empleado del mismo se estaba ocupando de su caballo, y otro del equipaje, más bien reducido.


   Un empleado de la estación se hizo cargo del equipaje y se encargó de hacerlo llegar al hotel de la Unión, considerado como el mejor de la ciudad.


   El propio Shisley, después de repartir generosas propinas, se hizo cargo de su caballo, el cual ensilló personalmente.


   Y aún no había partido el tren de la estación, cuando ya él, después de ver cómo su equipaje era cargado en un vehículo, montó a caballo y tomó el camino de la localidad.


   Apenas en camino se aseguró de que tanto el «Colt» como el rifle se hallaban cargados, aptos para entrar en servicio y en disposición de salir fácilmente de las respectivas fundas.


   Sintió que era mirado con curiosidad. Tal vez porque era conocida su llegada; acaso, por su forma de vestir, en consecuencia con la moda que imperaba en el Este de donde procedía entonces; posiblemente, por mera curiosidad.


   También podía ser por su caballo, un magnífico pura sangre que no podía menos de ser admirado en un lugar en donde el caballo era el medio de locomoción más usado y por tanto se sabía apreciar a los nobles brutos.


   Robert Shisley, además, era un jinete notable, que no podía menos de hacerse notar por su gallardía y por la difícil facilidad con que montaba.


  * * *


  


   Jack Douglas, su hijo Donald, Frank Geofrey y Lew Harriman eran cuatro de los principales propietarios de la región, en la cual junto con dos más, dominaban. Se habían reunido.


   Poseían grandes extensiones de terreno, muchas de ellas mal aprovechadas o desaprovechadas totalmente; y estaban incursos en las nuevas leyes de colonización por las cuales no tendrían más remedio que ceder una buena parte de unas propiedades, que habían ocupad» sus antepasados, y consideraban propias.


   Lewis Harriman, además de propietario, era alcalde.


   Y con ellos estaba reunido Earl Clarks, sheriff del condado, el cual había sido capitán en las filas del ejército del Norte.


   El hecho de que hubiera peleado en el ejército federado había sido mero accidente. Le había pillado la Guerra de Secesión en zona dominada por los federales y había tenido que quedarse allí.


   Y luego había sabido explotar tal circunstancia. Y seguía explotándola.


   Douglas padre, dijo:


   —Ya habrá llegado el tren. No tardaremos en tener ahí a ese funcionario con la pretensión de fastidiarnos, de arrebatarnos tierras que son nuestras…


   —Las leyes son las leyes. Esas tierras, de las cuales sus antepasados se apoderaron, son suya en la medida que el Gobierno quiera. Pero hacen bien en defenderlas y aquí estoy yo para ayudarles —dijo el sheriff Clarks.


   Frank Geofrey comprendía perfectamente la postura del sheriff. Defensor obligado de las leyes, sin embargo defendería sus tierras en contra de las nuevas leyes.


   Y naturalmente lo haría por su cuenta y razón, esperando sacar buena tajada de todo ello.


   —Así es que no deben preocuparse. Dejen la cosa en mis manos —prosiguió diciendo.


   El alcalde Harriman intervino para decir:


   —Pero usted debe defender las leyes, Clarks; cuando juró el cargo, juró defenderlas.


   —Yo juré defender las leyes promulgadas entonces. Estas son posteriores —dijo el sheriff con sorna.


   —No valdrá ese subterfugio —apuntó Frank Geofrey.


   —Usted déjeme a mí. Piense que ustedes tienen menos fuerza que yo. Están tachados de sudistas. Alguno de ustedes, hasta parece que está en contacto con el Ku-Klux-Klan…


   Todas las miradas convergieron en el joven Donald Douglas, hijo de Jack Douglas.


   Sin embargo el joven no se dio por aludido.


   El alcalde Lew Harriman protestó:


   —Yo no estoy tachado como sudista. No me metí en nada y ayudé en lo que pude a los federales.


   —Se sabe que con una mano ayudó a los federales y con la otra, a escondidas, pero con más efectividad, a los confederados.


   —Lo importante es lo oficial. Los federales que percibieron la ayuda, lo proclaman; los confederados que la recibieron, guardan silencio…


   —Por la cuenta que les tiene —atajó el sheriff tratando de evitar el discurso que Lew Harriman, muy aficionado a ellos, hubiera podido colocarles.


   —Creo que he cometido una grave falta no saliendo a recibirle, no habiendo ido a recogerle en un coche…


   —No hay coche oficial. Y no tiene obligación de íleon el suyo. Además, a esos «funcionarios» hay que enseñarles los dientes desde el principio o terminan por creérselo… —opinó el sheriff.


   —Se podría quejar al gobernador del Estado…


   —No se preocupen. Ralph Ferguson, secretario del gobernador, es amigo mío y por lo mismo les aprecia a ustedes…


   —Eso es cierto —admitió Douglas padre.


   —En cuanto al gobernador, si quiere asegurar su próxima elección, ha de contar con ustedes. Y él no lo ignora. En caso de que lo ignorase, el amigo Ferguson se lo haría presente.


   El alcalde, dando muestras de impaciencia, consultó su reloj, con tapa de oro y diamantes.


   Dijo:


   —El tal Robert Shisley no puede tardar en llegar. Estoy por bajar a recibirle. Preguntará por mí…


   —Le he dicho que me deje hacer, o me retiro a lo mío. Y entonces no tendré más remedio que apoyarle —amenazó el sheriff.


   Geofrey intervino en tono conciliador para decir:


   —Deje hacer a Clarks. Es de los que saben cómo deben actuar.


   —Ese fulano tendrá que optar por quedarse o marcharse. Si se queda, hará lo que nosotros queramos. Si se marcha, dejará de ser una molestia.


   —Conviene que se quede y haga lo que nos conviene a nosotros. Porque si se larga, enviarán a otro y tendremos las mismas.


   —Aunque así fuese, siempre pasarían cinco o seis meses. Y en medio año las cosas cambian, se suavizan… Alpinas, leyes, hasta llegan a olvidarse…


   El joven Donald Douglas, preguntó:


   —¿Llegará a pie o lo traerán en el carro de los equipajes?


   Hizo la pregunta en tono burlón, mofándose de Shisley sin conocerlo, divirtiéndose con la idea de que el nuevo funcionario llegase a la localidad entre los equipajes.


   Se miraron entre sí los reunidos.


   Y el mayor de los Douglas apuntó:


   —Tal vez llegue en el coche del hotel…


   Asomóse el sheriff a una ventana. Frente a donde estaba se hallaba la puerta principal del hotel, en la cual se detenía en aquel momento el coche.


   Fue examinando los viajeros uno por uno —no eran muchos— y dijo finalmente:


   —Ahí no viene. Todos los que llegan son gente conocida. Menos dos damas… Esas son nuevas.


   Señaló a dos mujeres sumamente atractivas, lujosamente vestidas y que se fueron haciendo cargo de un equipaje considerable.


   Una no tendría más de veintiséis o veintisiete años y la otra tendría a lo sumo treinta años.


   La primera resultaba muy femenina mientras la segunda tenía aspecto dominador y actitudes un tanto hombrunas. Además, para acentuar más su carácter hombruno, encendió tranquilamente un cigarro pequeño, de tipo habano.


   El más joven de los Douglas, situado junto al sheriff, comentó:


   —Aquella dama tiene algo de caballero. Debe ser un hombre de negocios.


   —Respeta a los demás si quieres ser respetado, muchacho —pidió el sheriff.


   —¡Anda, quién habló! —exclamó el joven Douglas.


   Iba a replicar el de la estrella cuando descubrió un jinete que le resultó desconocido y que se dirigía al hotel.


   Se fijó antes que nada en el magnífico pura sangre, y después en el hombre que lo montaba, vestido con severa elegancia que desentonaba en el lugar en donde se hallaba.


   —Mire aquello, sheriff —señaló el joven Donald Douglas.


   El de la estrella estaba observando desde el principio, tratando de coordinar ideas.


   Y dijo al fin:


   —¡Ese es nuestro hombre!


   —¿El delegado de Washington?


   —El mismo…


   —Elegante caballero… —se burló Douglas.


   —No me gusta. Va armado de rifle y «Colt» y parece que sabe llevarlos. No me gusta — añadió el sheriff.


   —¿Es que se va a «rajar» ahora? —preguntó Frank Geofrey en tono burlón.


   —Yo no me «rajo». Pero si me «rajase» yo, queda usted detrás de mí. Alto, fuerte y poderoso. Si usted le asesta un simple cabezazo a ese fulano, lo envía al otro mundo sin más.


   Frank Geofrey, de origen canadiense, era sumamente corpulento. Rebasaba los dos metros de estatura, era recio en proporción y destacaba su poderosa cabeza.


   —¿Seguro que es él? —preguntó el alcalde Lew Harriman, asomándose asimismo a la ventana.


   —¿Ve otro viajero que pueda ser nuestro delegado?


   —¿Y llega a caballo?


   —Es desconocido. De la forma que viste está claro que no pertenece al Oeste…


   —Tal vez sea algún vendedor de específicos para el cabello o de cosas semejantes — opinó Geofrey.


   —¿Tiene aspecto de eso? —preguntó el de la estrella.


   —No. Es cierto. Podría ser algún jugador de ventaja. En los barcos del Mississipí hay gente como ésa… —opinó Jack Douglas.


   —Usted no sabe lo que dice. Esos tahúres, jugadores de ventaja o como quiera llamarlos tienen otro aspecto —dijo el sheriff.


   Y añadió:


   —Pronto vamos a salir de dudas.


   —Es lo mejor. ¿Quiere que le acompañe? —preguntó el alcalde.


   —Prefiero ir solo. No caben las blanduras en un momento como éste. Si hay que ablandarse ya lo haremos luego. En principio hay que sorprender a la gente con la dureza. Es un procedimiento que siempre me ha ido bien —señaló el de la estrella.


   Se ajustó el cinturón, se aseguró de que el «Colt» salía bien de la funda y tomó en su derecha su escopeta de dos cañones, cargada con postas y con los cañones cortados, lo cual le daba una terrible efectividad a corta distancia.


   El sheriff abandonó a sus amigos, los cuales, situados tras la ventana, lo siguieron con sus miradas una vez él llegó a la calle.


   El de la estrella se encaminó al hotel a cuya puerta se había detenido Robert Shisley con su caballo.


  


  Capítulo II


  


  


   SHISLEY había echado ya pie a tierra cuando fue abordado por el sheriff Clarks.


   Un empleado del hotel se había apresurado a hacerse cargo del caballo del joven viajero, el cual dijo:


   —Tengo reservada habitación. A nombre de Robert Shisley. Hágase cargo del equipaje, por favor. Y también del caballo. ¿Hay una buena cuadra en donde lo pueden atender? —Puede estar tranquilo, señor Shisley.


   —Luego echaré un vistazo.


   —Sí, señor.


   El representante de la ley carraspeó para hacerse notar. Sabía que Shisley le había visto; pero el viajero no le había hecho caso a pesar de que la insignia de sheriff quedaba bien visible.


   Intervino Clarks para decir:


   —Un momento, forastero.


   Miró Shisley en torno, miró luego al sheriff y respondió sin demasiada amabilidad: —Todo hace suponer que se ha dirigido a mí.


   —Así es…


   —Pues cuando se dirija a mí deberá llamarme señor, o señor Shisley —replicó el viajero.


   —Demasiados humos, ¿no cree?


   —Nada de humos. Respeto. Sé respetar y exijo respeto, sheriff. Y ahora, en la debida forma, diga lo que pretende.


   —No me gusta usted…


   —No he venido a gustarle ni a disgustarle. Usted me tiene sin cuidado. Pero como parece que es el sheriff, según se desprende de la insignia, le comunico que soy delegado del Gobierno Federal, debidamente autorizado con las correspondientes credenciales… Y usted deberá ponerse a mis órdenes en lo que al cometido de mi misión se refiere…


   —¿Que yo…?


   —Exactamente. ¿O no es usted el sheriff?


   —Soy el sheriff. Y puedo echarlo del condado si me parece…


   —Inténtelo…


   —Me fastidian los «funcionarios» enchufados…


   —Está hablando más de la cuenta, sheriff Clarks. Puedo hablarle bastante sobre enchufes. Particularmente a un hombre como usted que se pasó la guerra en retaguardia esquivando las balas…


   El de la estrella desorbitó la mirada.


   —¿En dónde está el alcalde? Tenía la obligación de acudir a recibirme a la estación, lo mismo que usted. No me diga que ignoraban mi llegada.


   —¡No me hable en ese tono!


   —Me obliga usted a ello. Y no es necesario que me grite…


   —¡Grito porque me place! —gritó el de la estrella más fuerte cada vez.


   —Si vuelve a gritar lo haré callar…


   —¿Intenta amenazarme? —gritó más fuerte Charks.


   A la vez que gritaba movía la escopeta de forma que iba a encañonar a Shisley.


   Este desvió el arma de rápido manotazo, y replicó al agresivo acto del de la estrella asestándole un puñetazo en la barbilla, que después de hacerlo girar aparatosamente, lo derribó de manera violenta.


   Perdió Clarks la escopeta en su caída, y cuando quiso reaccionar tras un momentáneo aturdimiento y quiso desenfundar un «Colt», vio que el forastero se le había adelantado y le encañonaba.


   —Tenga cuidado, sheriff, porque le vuelo la tapa de los sesos y no pasará nada más sino que lo enterrarán.


   —Le pesará lo que está haciendo —barbotó Clarks.


   —No amenace porque lo voy a destrozar a golpes antes de desposeerle del cargo y encerrarlo. Parece ha olvidado que soy un delegado del Gobierno…


   —Eso no le da derecho…


   —Eso me da derecho a exigir respeto y colaboración. Y si no se me da ni una cosa ni otra, a imponerme por la fuerza. Aunque tenga que traer una división del próximo fuerte.


   El joven se mostraba enérgico hasta el punto de que pese a la curiosidad de la gente, ésta se mantenía alejada de donde se hallaban los dos hombres, excepción hecha de la mayor de las dos viajeras que contemplaban la escena con deleite y curiosidad, a menos de tres yardas de distancia.


   Shisley prosiguió diciendo:


   —Debo comunicarle que conozco perfectamente su hoja de servicios como militar, así como su amistad con el señor Ralph Ferguson…


   Las últimas palabras de Shisley sobresaltaron al de la estrella más que todo lo sucedido hasta el momento.


   El viajero siguió:


   —Le comunico también que ni soy ni he sido ningún enchufado, aunque de momento sea funcionario del Gobierno. Enfunde el «Colt» y deje tranquila la escopeta —siguió el joven.


   Clarks obedeció mecánicamente y de la misma manera se puso en pie.


   Shisley prosiguió:


   —Mi nombre es bastante conocido en el ejército federal en el cual llegué al grado de mayor. Y no por estar escondido en oficinas ni en almacenes de intendencia como algunos que yo me sé…


   Earl Clarks, sin poder evitarlo, se puso firme, como si continuase en el ejército. Sabía ya que se hallaba ante un superior jerárquico.


   Y dijo:


   —Sí, señor.


   —Soy el mayor Robert Shisley, aunque de momento esté excedente. He sido herido tres veces en el curso de la campaña y ninguna por la espalda…


   En aquella ocasión, sin nombrarlo, Shisley hizo alusión a Ralph Ferguson, secretario del gobernador y amigo personal del sheriff.


   Clarks, cuando el viajero dijo su nombre, se estremeció visiblemente.


   Se había hablado bastante durante la guerra de Robert Shisley, en particular desde que había ascendido a teniente por su primer rasgo de heroísmo conocido.


   Y se había hablado también de que Ralph Ferguson había sido herido una vez, y precisamente por la espalda, cuando huía.


   Era algo que en Texas se ignoraba, que conocían muy pocos.


   Pero Robert Shisley lo sabía. Era algo que a Ralph Ferguson no le gustaría si llegaba a enterarse; un Ferguson que se había encumbrado sin que el propio Clarks comprendiese cómo había podido hacerlo con la rapidez que lo había hecho.


   Shisley, en tono más moderado, dijo seguidamente al sheriff:


   —Haga el favor de comunicar al señor alcalde que dentro de una hora le espero en el hotel. Son ahora las seis y veinte minutos —añadió el joven viajero consultando su reloj.


   —Sí, señor…


   —Puede retirarse…


   —Sí, señor. No es necesario que me presente puesto que me conoce ya…


   —Mejor de lo que usted puede suponer…


   —Quedo a sus órdenes…


   —Gracias. Solamente recurriré a usted cuando sea absolutamente necesario. Me gusta resolver mis problemas por mí mismo.


   Clarks resultó un poco cómico cuando respondió recordando el puñetazo recibido:


   —Lo he comprendido así, sí, señor.


   Se había retirado al fin la viajera del cigarro, y asimismo se habían ido disolviendo los grupos de curiosos, que se habían mantenido alejados.


   Se había debido en parte a dos o tres miradas del viajero, y a la actuación de los ayudantes de Clarks, quienes se mantenían a distancia tras haber intervenido.


   No ignoraban que aquel día debía llegar un delegado del Gobierno y por la actitud de Clarks habían comprendido que pese a las anteriores bravatas de éste, su jefe se había sometido.


   El de la estrella volvió a saludar e inició la retirada.


   Sentíase profundamente humillado.


   Pero el sentimiento de humillación que experimentaba quedaba paliado por el hecho de que quien lo había humillado era un verdadero héroe, un ser superior que no dejaría de humillar a otros apenas se le opusieran.


   De un establecimiento lujoso, situado frente al hotel, salió una linda joven.


   Era una tienda de modas, frecuentada no solamente por las damas de la localidad y sus alrededores, sino por las aventureras de cierta clase que recalaban frecuentemente en la ciudad.


   La joven, pelirroja, de buena estatura, bellísima, muy elegante y de líneas sugestivas, respondió fríamente al rendido sabido que le hizo el sheriff cuando se cruzó con ella.


   Clarks se dirigió a la chica:


   —¿Me permite, señorita Byron?


   —Le permito. Diga.


   —Es el señor Robert Shisley. Ha sido mayor; y es el delegado del Gobierno que esperábamos.


   —Yo no lo esperaba. Pero gracias de todas formas —respondió Dana Byron con amabilidad, pero sin dejar de lado la frialdad que mantenía distancias con un hombre al que consideraba no solamente falto de clase, sino de educación.


   —Como sea, ahí lo tenemos. Y que Dios nos coja confesados…


   La chica, aunque había sido testigo de la escena que se había producido entre el recién llegado y el sheriff, se abstuvo de hacer comentario alguno.


   Señaló un leve encogimiento de hombros que señalaba su indiferencia, y dijo al sheriff:


   —Gracias.


   Robert Shisley había permanecido en el lugar en donde había tenido el encuentro con el sheriff, viendo cómo se alejaba éste.


   Se fijó Shisley en Dana Byron cuando ella se detuvo a charlar con el de la estrella.


   Al joven viajero le gustó la chica, comprendió que era una señorita y que se debía tratar de alguien principal.


   Y se detuvo a contemplarla.


   Pasó Dana por delante de Robert como si no hubiese reparado en él.


   El joven viajero se inclinó ligeramente, a guisa de saludo y se quitó el sombrero.


   Y Dana, sin poder evitarlo, le dirigió una rápida mirada.


   Seguidamente penetró en el hotel.


   Y Shisley, como no tenía nada mejor que hacer en aquel momento, la imitó.


   Alcanzó a ver que ella tomaba una llave que le entregaba el recepcionista.


   Y la linda joven subió seguidamente la escalera que conducía al piso en donde se hallaban las habitaciones.


   Cuando Robert se acercó al mostrador en donde se hallaba el recepcionista, éste, que aborrecía al sheriff y se había enterado de lo sucedido, recibió al joven viajero con una amable sonrisa.


   —Soy Robert Shisley. Debo tener reservado un departamento de dos piezas.


   —Lo tiene reservado, señor. Su equipaje está arriba y hay un empleado con la llave esperando que usted suba para darle posesión del mismo.


   —Gracias —dijo el viajero, el cual pidió a continuación.


   —¿Me permite el libro registro?


   —Basta con que firme. Está todo ya en orden.


   —Gracias de nuevo.


   —No tiene más que disponer, señor Shisley.


   A una seña del recepcionista, destacó rápido un muchacho uniformado, al cual dijo el empleado del mostrador:


   —Acompaña al señor Shisley. Habitación 12-B…


   —¿Quiere decir que es la trece? —preguntó Shisley en tono humorístico.


   —Es la mejor con arreglo a lo que usted pedía, señor.


   —No se preocupe. No soy supersticioso. Tendrá a un lado la doce y al otro la catorce.


   —Así es, señor. Pero le aseguro que es la mejor. Le servirán el baño tan pronto como lo pida.


   —En cuanto puedan, agradeceré que me lo preparen. Debo estar lisió dentro de una hora.


   —Es cuestión de cinco minutos. ¿Cenará el señor en el hotel?


   —Sí.


   —¿Tiene preferencia por algún plato especial?


   —Nada especial. Cenaré con arreglo a lo que tengan dispuesto en la carta.


   —Sí, señor. Cualquier informe, cualquier cosa que necesite, no tiene más que decirlo.


   —Gracias de nuevo.


   Shisley subió al piso precedido por el uniformado y joven empleado.


   Cuando llegaba arriba vio que Dana Byron entraba en la habitación número doce acompañada por una camarera.


   En la habitación catorce, según pudo comprobar también enseguida, estaban las dos viajeras que tanto habían llamado la atención.


   Oyó que charlaban mesuradamente y que se referían al incidente que se había producido entre el sheriff y él.


   Y ambas estaban de acuerdo en que el joven viajero se había quedado corto al castigar al de la estrella.


   La mayor de las dos viajeras dijo:


   —No me ha gustado nada el sheriff. Y confío en que no pondrá impedimento alguno a nuestra industria.


   —No creo que lo pueda poner. No somos dos aventureras y nuestra industria beneficiará a esta localidad.


   —A veces es eso lo que les molesta. No me ha gustado ese individuo.


  


  Capítulo III


  


  


   A las seis cuarenta y cinco, cuando terminaba de afeitarse y se disponía a vestirse, oyó Robert que Dana Byron, ocupante de la vecina habitación número 12, abandonaba la misma y, después de cerrar con llave, bajaba la escalera.


   Robert Shisley consultó su reloj y estuvo examinando unas notas antes de decidirse a bajar después de vestirse.


   Y abandonó su habitación, que también cerró con llave, a las siete y quince minutos.


   Había citado al alcalde para cinco minutos más tarde y no quería presentarse después de la hora señalada.


   Bajó sin prisa y dejó la llave al recepcionista, encargado del mostrador, el cual comunicó al joven:


   —El señor Lewis Harriman, alcalde de la ciudad, ha preguntado por usted.


   Señaló el empleado del hotel hacia un rincón del hall en donde se hallaba Harriman, ostentosamente vestido, charlando con Dana Byron, la cual parecía escucharle sin el mínimo interés.


   Shisley volvió a, mirar su reloj. Faltaban dos minutos para la hora señalada.


   —¿Hay alguna pequeña sala en donde poder recibir al señor Harriman? — preguntó Shisley.


   —Sí, señor. Tras aquella cortina roja hay una puerta. Ahora mismo le acompañarán… Y avisaré al señor Harriman.


   Pero no fue necesario avisar a Lew Harriman, el cual había reconocido a Shisley.


   El hombre se apresuró a disculparse con Dana Byron y fue al encuentro del joven viajero.


   Por su parte el recepcionista hizo una señal al mismo muchacho uniformado que anteriormente había acompañado a Robert a su habitación.


   El muchacho se mostró diligente en acudir, diciendo:


   —Por favor, señor Shisley…


   Harriman salió al paso del viajero, reuniéndose con él cuando estaba ya casi a la puerta de la pequeña sala en donde deberían celebrar su primera entrevista.


   Robert despidió al muchacho, el cual se había apresurado a separar la cortina y abrir la puerta.


   En cuanto a Harriman, más impresionado de lo que él hubiera deseado, saludó, forzando una sonrisa, y preguntó:


   —¿Tengo el gusto de saludar al señor delegado Robert Shisley?


   —Sabe usted perfectamente que soy Robert Shisley, entre otros motivos, porque estaba tras una ventana cuando yo llegué y celebré mi primera «entrevista» con el sheriff Clarks.


   Harriman resopló por toda respuesta.


   —Usted es el señor Lewis Harriman, alcalde de nuestra ciudad. ¿Acierto?


   —Sí, claro…


   —No ha sido nada cortés su comportamiento, señor alcalde. Tenía la obligación de haber ido a recibirme a la estación. O al menos haber enviado a algún representante suyo con un vehículo adecuado…


   Inició Harriman unas palabras de excusa, pero le cortó Shisley en tono tajante, diciendo:


   —No, por favor, no se excuse. No tiene excusa; y si me fastidia la descortesía, me fastidia bastante más la mentira.


   Harriman palideció, pero no se atrevió a replicar.


   Había comenzado a temer a Shisley, no por lo que representaba, sino por el carácter que había demostrado el joven comisionado del Gobierno.


   Robert prosiguió, diciendo:


   —Comprendo que a bastantes de ustedes les fastidien las nuevas leyes. Pero, ¿qué le vamos a hacer? ¿Es justo que mientras unos poseen terrenos de sobra, mal aprovechados o desaprovechados totalmente, otras personas carezcan de tierras en donde asentarse?


   —Bien, yo admito que las nuevas leyes de colonización son justas, sin ninguna duda. En mis discursos electorales apoyé esas leyes, se lo puedo demostrar…


   —Tal vez apoyó usted esas leyes en los discursos electorales, porque deseaba lograr el apoyo de los humildes, sus votos; pero estoy seguro de que a sus amigos ricos, poseedores de grandes cantidades de terreno, les hablaba personalmente de manera bien diferente.


   Era cierto.


   Y Harriman respingó a la vez que miraba fijamente al joven.


   Llegó a temer que alguien hubiese hablado con Shisley y le hubiese referido lo que había sido su forma de maniobrar en aquel sentido para asegurarse el mayor número posible de votos.


   El joven Shisley sonrió burlonamente. Y dijo:


   —No. No le ha traicionado ningún amigo, nadie me ha hablado en ese sentido. Pero tengo ya mi práctica, sé perfectamente cómo actúan ustedes según las ocasiones… Y su comportamiento a mi llegada ha confirmado las ideas que tengo sobre el caso.


   —Estoy dispuesto a cumplir las leyes —dijo el alcalde.


   —Seguro que las cumplirá. Y no será usted el único. Las cumplirán también sus amigos Jack Douglas y Frank Geofrey. Las cumplirá también el señor William Byron, que es otro de los propietarios que poseen más de lo que les corresponde.


   Harriman movió la cabeza y compuso un gesto de pesadumbre.


   Y dijo a continuación:


   —Eso será la ruina del pobre Byron. Precisamente estaba hablando de ello con su hija cuando ha bajado usted al hall.


   —La ruina del señor Byron no se producirá porque deje unos acres de tierra que nada le producen…


   Harriman, asombrado, abrió la boca.


   Y Shisley prosiguió, diciendo:


   —La ruina del señor Byron se producirá, si no es capaz de evitarlo, porque le roban ganado, porque ha hecho algunas inversiones ruinosas fiándose de quienes le fingen amistad, y porque se deja demasiados dólares sobre el tapete verde, ante gente que no siempre juega con la limpieza exigible.


   Harriman dijo a media voz:


   —Parece que los negocios no le salen demasiado bien. Pero ignoro todo lo que se refiere al ganado. No creerá que yo…


   —Lo que yo crea no debe preocuparle, señor Harriman. Por otra parte, los asuntos del señor Byron, es a él a quien compete resolverlos.


   —Exacto, nadie le obliga a jugar…


   —Ni a montar negocios. Pero él es un caballero y considera caballeros a los que se acercan a él. Una equivocación que le puede costar cara si no abre los ojos a tiempo.


   —Cierto, muy cierto…


   —Bien, alcalde Harriman. Ahora nos conocemos ya. Espero que, en lo que personalmente le atañe, no ponga obstáculos al cumplimiento de mi misión.


   —¡Puede usted contar con ello!


   —Estaba seguro de que lograría su colaboración —señaló Shisley con un matiz de leve ironía en la expresión.


   Harriman compuso una actitud que él debía juzgar de persona importante y dijo entonces:


   —Me va a permitir que le haga un reproche.


   —¿Y por qué no, si tiene usted razón? No hay nadie perfecto y yo también cometo errores.


   —Usted ha puesto en ridículo al sheriff, le ha hecho perder autoridad ante los demás y eso no va en beneficio de su futuro, si tiene que colaborar con usted. Ni le ayuda tampoco a usted.


   —¿Es eso?


   —Exactamente. El gozaba de prestigio…


   —Un mal ganado prestigio, alcalde Harriman, de existir tal prestigio. Le he dado el trato que merecía por su comportamiento.


   —No lo pongo en duda, pero no se puede decir que resultara ejemplar.


   —Opino lo contrario. Ha debido resultar bastante ejemplar; y una de las pruebas es que usted está aquí a cumplir, aunque haya sido un poco tarde, con su deber…


   Harriman no encontró respuesta a las palabras de Shisley.


   Y éste prosiguió:


   —En cuanto al sheriff, si ha quedado desprestigiado, si no sirve para cumplir su misión, y eso lo vamos a saber muy pronto, se le reemplaza; y aquí no ha pasado nada. ¿Algún reproche más?


   —¡Oh, no! Ninguno. Y espero que sepa perdonar mi atrevimiento…


   —Olvídelo. Y vaya pensando en esos acres de tierra de los cuales se ha de desprender en favor de los que nada tienen. No le pido que sean los mejores…


   —Todas mis tierras son de excelente calidad. Pastos como no hay muchos en el valle…


   —Si son buenas, mejor que mejor. Los agricultores las sabrán aprovechar como es debido; y la economía de la comarca experimentará un alza beneficiosa…


   —Esas tierras no sirven para el cultivo. Carecen de riego, el régimen de lluvias en la región es muy desigual…


   —Eso lo he oído ya en otros lugares. Y en todos hemos encontrado una solución u otra…


   —Si es así… Creí era ésta la primera vez que abordaba un problema de esta clase…


   —Pues no. Tengo bastante práctica ya. En fin, es algo que ya podrán comprobar ustedes —dijo Shisley volviendo a matizar sus palabras con fina ironía.


   —Debo advertirle que el señor William Byron fue coronel del ejército confederado…


   —No lo ignoro, señor alcalde. Ni tampoco que usted ayudó bastante a los federales…


   —¡Naturalmente! Eran los míos…


   —Bueno, los ayudó con una mano mientras con la otra ayudaba a los confederados, con más generosidad por cierto. ¿Eran también los suyos? —preguntó Shisley.


   En aquella ocasión Harriman se repuso pronto de su asombro. Estaba habituado ya a las sorpresas que Shisley proporcionaba, un Shisley que parecía perfectamente informado de todo lo que les atañía.


   Y se apresuró a decir como si pretendiese no dar importancia a la cosa:


   —No hay que hacer caso de habladurías. El enemigo calumnia y calumnia, intenta desacreditarlo a uno. Usted no puede ignorar aquello de: «Calumnia, que algo queda».


   —No lo ignoro; pero usted ayudó a los confederados. No le doy importancia, estaba usted en su perfecto derecho si consideraba que defendía así sus intereses…


   —Bien, yo… —comenzó a decir Harriman.


   Recordó lo que en principio había dicho Shisley sobre las mentiras, y prefirió guardar silencio a buscar la excusa en la mentira.


   El alcalde informó:


   —El juez del distrito está ausente…


   —Me he informado de ello. Es el señor Stewart Smith, según tengo entendido…


   —No hay duda que está usted bien informado.


   —Sirvió en el ejército federal en el cual llegó al grado de capitán. Es un hombre fiel y recto en sus decisiones —dijo Shisley, como quien recita una lección que se ha aprendido de memoria.


   —Así es…


   —Motivo por el cual son varios los propietarios del valle que le aborrecen y que han intentado echarle de aquí…


   —Siempre se exagera…


   —En este caso no se exagera. Y le diré Una cosa, señor Harriman. No pierdan ustedes el tiempo tratando de echarle porque no lo conseguirán…


   —¡Yo no he pretendido echarle! El juez Smith y yo somos buenos amigos. Presentamos juntos nuestra candidatura, eso lo sabe todo el mundo…


   —Y yo también lo sé. Y sé lo que otros ignoran. Presentaron juntos su candidatura porque usted estaba convencido de que no saldría elegido a no haberse apoyado en él.


   Harriman puso cómicamente los ojos en blanco. Y dijo:


   —¡Bueno! Usted lo sabe todo, o cree saberlo todo. Así no hay discusión posible.


   —No he venido a discutir, créame —respondió Shisley con suavidad, sonriendo con ironía.


   Harriman se sintió empequeñecido. Y compadeció con todas sus fuerzas a Clarks, el cual debería estar más unido a Shisley que él.


   Harriman no encontraba una salida airosa. Ni siquiera se atrevía a pedir permiso para retirarse.


   Shisley, como si comprendiese lo que sucedía en el ánimo de Harriman, dijo a éste:


   —Puede retirarse, si es eso lo que desea.


   —De verdad, ha sido una agradable conversación —dijo el alcalde a guisa de despedida.


   —Pues viendo su expresión, nadie lo diría. Da usted la sensación de que le han estado torturando…


   Rió Harriman falsamente. Y dijo:


   —Tiene usted un gran sentido del humor, sí, señor. Deseo que lo conserve por muchos años.


   —Eso espero. Y que usted lo vea, Harriman.


   Salió éste.


   La puerta quedó entreabierta, pero dejó caer la cortina roja para quedar fuera de la vista de Shisley.


   Entonces resopló con fuerza a la vez que componía un gesto que tenía mucho de cómico.


   Se dio cuenta de que Dana Byron le estaba observando. Y señaló un ademán como queriendo indicar a la atractiva ranchera que Shisley era un tipo de cuidado.


  


  Capítulo IV


  


  


   EL jefe de comedor abordó a Shisley cuando el joven se dejó ver en la puerta del mismo para el primer turno de cena.


   —¿Señor Shisley?


   —El mismo.


   —Tiene usted la habitación 12-B.


   —O si le es lo mismo, la trece. Efectivamente.


   —¿Le importa compartir la mesa con un caballero y tres señoritas? Si quiere una mesa solo, habrá de ocupar un rincón que no le recomiendo. O aguardar al segundo turno, y tampoco se lo recomiendo.


   —Gracias. Si las señoritas y el caballero no tienen inconveniente en que me siente a su mesa, tampoco tengo yo inconveniente en compartir la mesa con ellos.


   —Gracias, señor. Para acomodar a nuestros dientes en las mesas, tenemos en cuenta los números de habitación que ocupan, aunque cuidamos que no haya incompatibilidad con relación a educación y modales.


   —Un buen detalle —respondió Shisley sin perder su proverbial sentido del humor.


   —¿Tiene la bondad de seguirme, caballero?


   —Con mucho gusto.


   —Compartirá la mesa con las señoritas Evelyn Hayley y Rhut Sherman. Han llegado hoy y ocupan la habitación catorce, contigua a la suya…


   —¡Magnífico!


   —Y también la señorita Byron y su padre el coronel Byron. Ocupan las habitaciones doce y once respectivamente. Ellos poseen un magnífico rancho a veinte millas de la ciudad…


   —He oído hablar de ellos…


   —Pero pasan grandes temporadas en la ciudad, precisamente en nuestro hotel. —Distinguida clientela…


   —La mejor de toda la ciudad. Nuestro hotel es el mejor…


   —Por eso he venido a él. Me lo recomendaron como tal…


   Guardaron silencio al llegar a la mesa en donde Robert tenía reservado un puesto.


   —El señor Robert Shisley compartirá la mesa con ustedes —anunció el jefe de comedor.


   —Si no les molesto, naturalmente —se apresuró a decir Robert


   —En absoluto, caballero. Al menos, por lo que a mi hija y a mí se refiere.


   Ruth Sherman, la mayor de las dos viajeras que Shisley había visto aquella tarde, y que ocupaban la habitación catorce, dijo asimismo:


   —Encantadas con que sea nuestro compañero de mesa, caballero.


   Tomó asiento en el sitio libre, al lado de Dana Byron y teniendo frente a él a la más joven de las dos viajeras.


   —Aunque me han presentado, vuelvo a hacerlo. Robert Shisley, funcionario —dijo sencillamente el joven.


   —William Byron, propietario. Mi hija Dana —hizo la presentación el coronel.


   La mayor de las dos viajeras hizo a su vez la presentación:


   —Mi cuñada Evelyn Hayley. Su hermano, mi marido, tuvo la mala ocurrencia de morir cuando más falta nos hacía. Menos mal que nos llevamos como auténticas hermanas. Evelyn sonrió, dando como buenas las palabras de su cuñada.


   Ella continuó:


   —Yo me llamo Ruth Sherman o Hayley, si me decido a emplear mi apellido de casada. Somos industriales y venimos a establecernos en esta localidad, si hay alguna posibilidad…


   Shisley respondió a la joven viuda, la cual pareció dirigirse a él más que al coronel Byron:


   —En ese sentido el señor Byron podrá informarle con más justeza que yo. Termino de llegar a la localidad…


   —Como es usted funcionario… Pensé que conocería las posibilidades de la región.


   —Conozco ciertas posibilidades de la región en el orden agrícola y ganadero. Mi cometido se va a desenvolver en esa actividad precisamente. No tengo nada que ver con la rama industrial.


   El coronel se dirigió a Shisley para preguntarle:


   —¿Acaso es usted el delegado del Gobierno para hacer efectivas las nuevas leyes de colonización?


   —Exactamente, señor Byron…


   —En tal caso temo que no podemos ser amigos. No debí haber…


   Intervino Dana para decir con expresión conciliadora:


   —Papá, por favor…


   —Tienes razón, hija; perdone, señor Shisley.


   —No se preocupe, señor Byron. Usted es un caballero y como caballero estoy seguro de que responderá…


   —No lo dude…


   —Usted será amigo mío, y si no, al tiempo —dijo el joven.


   —Caballero. Debo advertirle que he sido coronel confederado. Y seguiré siendo confederado toda mi vida.


   —Lo cual me place. Y deseo que pueda serlo muchos años. La guerra terminó hace ya casi dos años…


   —Dos años de humillaciones que no son fáciles de olvidar…


   Shisley interrumpió:


   —Si me permite, señor Byron. Más que de humillaciones, se podría hablar de incomprensiones. La guerra ha terminado y cada cual debe pensar que no toda la razón era suya. Alguna razón tendría el que estaba enfrente de nosotros…


   —Bueno, debo admitir eso.


   —Debemos pensar más en lo que nos puede unir que en lo que nos puede separar.


   —También es cierto…


   —El problema, más que de matices políticos y económicos es de educación, de decencia…


   —Cierto, me está haciendo pensar usted.


   —Hay que ser generosos en el orden espiritual y también en el material. No debemos pretender imponer nuestro criterio a los demás; ni tampoco mantener en nuestras manos lo que no podemos abarcar, cuando otros carecen hasta de lo más necesario…


   —Tal vez tenga usted razón… Yo parece que he pensado únicamente en la legitimidad de lo que poseo. Lo he heredado, mis antepasados lucharon por estas tierras que hoy son mías…


   —De acuerdo. Pero debe pensar que no lucharon solos. A su lado lucharon los antepasados de los que hoy no tienen nada. Las batallas no las ganan solamente los generales…


   Byron pareció pensativo. Y respondió tras breve reflexión:


   —En eso, no tengo más remedio que darle la razón.


   —Piense que nuestros enemigos no son aquellos que nos reclaman un pedazo de tierra para trabajar, un lugar para levantar su casa y mantener o crear una familia…


   —Tiene razón. Nuestros enemigos son los excesivamente ambiciosos…


   —Sí. Y los que hacen de la vida un eterno carnaval, los que a cada momento llevan el disfraz adecuado a la situación… Pero dentro de ellos no hay nada sano ni permanente…


   —¿Usted es el viajero que esta tarde le ha zurrado a Clarks? —preguntó inesperadamente el coronel.


   —He tenido ese gusto.


   —Me hubiera gustado verlo, de verdad…


   —La pelea no había sido programada —respondió Shisley con indudable humor que hizo reír discretamente a las tres mujeres.


   —Pero usted, como funcionario del Gobierno, es federal…


   —Como funcionario del Gobierno soy gubernamental. He luchado en las filas del ejército federal en donde alcancé el grado de mayor…


   —El sheriff fue capitán. Usted no debe ignorarlo…


   —No lo ignoro. Ahora estamos ambos fuera de la disciplina militar. Él debe cumplir una misión y yo otra. Él debe apoyarme cuando lo necesite, y no ponerme obstáculos…


   —Lo comprendo.


   —Y debe comenzar por respetarme, cosa que olvidó desde el principio, haciéndomela olvidar entonces a mí…


   —Sí, creo que le comprendo…


   —La historia pasada de Clarks, o de cualquiera otra persona, no me importa más que de una manera relativa…


   —También le comprendo.


   —Importa su presente. Por ejemplo, como sheriff. ¿Él ha hecho algo efectivo para evitar que le roben ganado a usted?


   —¿Termina de llegar y sabe ya que me roban ganado? —preguntó el coronel, asombrado.


   —En el problema de la colonización la faceta ganadera tiene tanta importancia como la agrícola…


   —No estoy tan seguro…


   —Llegará a estarlo. Hay que equilibrar una y otra producción si queremos llegar a una época de auténtica prosperidad…


   —Explíquese, por favor…


   —Si criamos más ganado del que pueden mantener los pastos de que disponemos, agotarán los pastos, la tierra se estropeará…


   —Pero si restamos pastos para dedicarlos a la agricultura, faltarán aún más pastos, corremos el riesgo…


   —Es que la producción de ganado se limitará a lo que pueden dar los pastos de sí. Y el mejoramiento de las razas ganaderas a criar, compensará con creces la reducción del número de cabezas…


   —¿Sabe que no había pensado en eso?


   Shisley dijo en tono de humor:


   —Pues ya le he hecho pensar yo… Reduciendo el número de cabezas, seleccionando los pastos, mejorándolos, necesitará menos hombres para cuidarlos, podrá mantener el ganado más unido y estará menos expuesto a los robos.


   —¡Otra cosa en la que no había pensado! —exclamó asombrado el coronel.


   Las tres mujeres parecían divertidas dentro de los términos normales, y no solamente divertidas, sino interesadas.


   Shisley se acordó de ellas y dijo entonces:


   —La verdad es que estamos aburriendo a las damas con nuestras cosas.


   —A mí me gusta oírles A-dijo Dana Byron—. Y no solamente me gusta, sino que me interesa.


   —A mí me gusta escucharles —dijo la juvenil Evelyn Hayley.


   Ruth Sherman dijo con fogosidad:


   —¡Yo estoy disfrutando de verdad! Aunque no roza lo que me interesa personalmente, sus razonamientos me gustan. Usted podría hablar lo mismo de cualquier rama industrial…


   —Exageran. Sólo soy un pobre soldado que trata de adaptarse a la vida civil, harto de la guerra.


   —¿Era usted militar de carrera? —preguntó el coronel.


   —Sí. Estudié en West Point, y forcé mi salida de la academia para incorporarme voluntariamente al ejército.


   —Naturalmente. Es usted muy joven, la guerra comenzó hace ya siete años… —dijo el coronel.


   —Puesto que no aburrimos a las damas, podemos proseguir…


   —Adelante. Reducimos el área de terrenos de pastos, ¿y qué tendremos? La irregularidad de las lluvias anularán los cultivos en muchas épocas, los arruinarán…


   —Sucedería eso si no existieran las obras hidráulicas…


   —¿Obras hidráulicas? ¿Cómo? ¿De dónde? Hace falta mucho dinero para eso.


   —Se sacará el dinero. Parte de él lo debe dar el Gobierno. El resto debe salir de los derechos que se hagan pagar a los nuevos colonos por la cesión de las tierras, unas tierras que se les darán ya con riego.


   —¿Cree que lo conseguirá?


   —Se debe conseguir. Lo he logrado ya en otro lugar en donde he desempeñado la misma misión que voy a desempeñar aquí.


   —¡Magnífico!


   —Los terrenos que les queden a ustedes, los actuales propietarios, resultarán mejorados también. Y como es lógico, deberán hacer su aportación económica…


   Se ensombreció el gesto del coronel.


   —No estoy muy seguro de poder hacerlo…


   —Se estudiará la forma de que no signifique un quebranto para usted el hacerlo.


   —¿Se considera usted capaz de encontrar esa fórmula? —preguntó el padre de Dana no sin cierta elegante amargura.


   —Perdone, coronel Byron. No trato de entrometerme en sus asuntos privados…


   —No se preocupe. No lo considero una intromisión, sino una ayuda…


   —Si realmente lo considera así, cuando usted lo desee y mi trabajo aquí lo permita, podemos analizar su situación y ver cuáles pueden ser las soluciones…


   —Tenía usted razón. Creo que vamos a ser buenos amigos. Usted es sincero y, acertado o no, eso vale ya mucho.


   —Por de pronto, y puesto que usted me ha autorizado a ello, creo que se debe cerrar esa espita por donde se va mucho de su economía. Hay que evitar le roben una cabeza más de ganado.


   —¿Cree que es fácil?


   —Si fuese fácil, se habría logrado ya. Cuando ustedes no lo han conseguido, quiere decir que es difícil; pero no que es imposible.


   —Es usted un hombre de temple, señor Shisley. Usted triunfará… —dijo Ruth Sherman.


   Iban ya a más de la mitad de la cena y la joven viuda dijo:


   —Espero no se escandalicen demasiado si enciendo un cigarrillo. Me he habituado a ello y no comprendo por qué debo prescindir de proporcionarme ese placer.


   —Por mí no se cohíba, señora —dijo el coronel.


   —Por mí, adelante… —intervino Shisley.


  


  Capítulo V


  


  


   UN hato compuesto por unas trescientas reses, de lo mejor que poseía William Byron, eran empujadas por los perros amaestrados que dirigía Mathias Rogers, capataz del gigantesco Frank Geofrey.


   James Kellog, cow-boy del rancho Byron, que prácticamente se había criado en éste en donde su padre había sido capataz, y que poseía toda la confianza del coronel, ayudaba a Mat Rogers a empujar el ganado hacia el poco caudaloso río que limitaba los pastos del coronel por aquella parte.


   Por contra, Mark Silver, otro cow-boy del rancho de los Byron, yacía tendido, sin sentido, tras haber recibido un fuerte golpe de Mat Rogers, el cual, de acuerdo con Kellog, había sido capaz de sorprender a Silver, fiel a la defensa de los intereses de su patrón.


   Una vez el ganado en el río, fueron haciéndose cargo de él dos cow-boys más del equipo de Frank Geofrey, los cuales empujaron entonces las reses aguas arriba en dirección a los pastos de su patrón.


   Cuando ya todas las reses estaban en el agua, Rogers, de acuerdo con Kellog, golpeó a éste, el cual se dejó caer.


   Y una vez Kellog en el suelo, Rogers lo amordazó y lo ató reciamente de pies y manos, juntando ambas extremidades a la espalda del traidor cow-boy de los Byron.


   —Espero no haberte hecho daño —dijo Mat Rogers a Kellog.


   —No te preocupes. El que algo quiere, algo le ha de costar…


   Las reses, bien conducidas aguas arriba por el pedregoso lecho del río, cuyas aguas apenas si les llegaban a las corvas, fueron empujadas hacia tierra al llegar a determinado lugar de los pastos de Geofrey.


   Una lona de bastantes metros cuadrados había sido tendida sobre el pasto, saliendo del río hasta más de una veintena de metros de lo que eran terrenos del gigantesco patrón de Rogers.


   Las reses fueron entrando en los pastos de Geofrey por encima de la lona extendida, mostrando tanto hombres como perros gran habilidad para conducirlas sin que se saliera una de ellas.


   Por su forma de actuar demostraron que no era la primera vez que realizaban una operación de aquel tipo.


   Las reses, cuando iban abandonando la lona para entrar en terreno de pastos, habían dejado ya la mayor parte del agua en la lona; y las huellas, aparte de quedar alejadas del río, resultaban lo bastante normales como para que se pudiese pensar que se trataba de ganado del propio rancho.


   Hombres y perros se movían en silencio, como sombras, sin que se oyese más ruido que el inevitable del ganado robado.


   Sin embargo, cuando más confiados estaban los hombres que terminaban tan felizmente la operación, se produjo una conminación de alguien extraño a sus manejos.


   Una voz que los tres hombres reconocieron inmediatamente, puesto que se trataba del propio coronel Byron, dueño del ganado robado.


   A pesar de que oyeron la conminación, no descubrieron al hombre, hacia el cual se habían vuelto dispuestos a terminar con él fuese como fuera.


   Pero el coronel Byron, bien situado, resultaba invisible para los tres cuatreros.


   Estos, sin embargo, no se amilanaron y lanzaron a los perros.


   —¡Buscadlo! ¡a por él! —gritó Rogers.


   Los perros partieron rápidos, silenciosos.


   Y se oyó una segunda conminación:


   —¡Detengan a los perros o los barremos, primero a ellos…! ¡Y luego a ustedes!


   Para los cuatreros la segunda conminación, dada en tono perentorio, resultó de una voz desconocida.


   Se trataba de Robert Shisley, el cual, bien situado para poder defender al padre de Dana, al comprobar que no frenaban a los perros, disparó contra uno de ellos.


   El animal, alcanzado en la cabeza, dio una voltereta y quedó inmóvil, muerto, sin el mínimo aullido.


   Los otros tres perros fueron detenidos por un silbido de Mat Rogers, el cual comprendió que la situación era crítica y que tanto su vida como las de sus compinches pendían de un cabello.


   Uno de los cow-boys que habían ayudado a Mat en su tarea, dijo en tono amenazador:


   —Han invadido la propiedad ajena y han matado un perro. Esto les costará caro…


   La respuesta fue un segundo disparo que le hizo volar el sombrero.


   Seguidamente Shisley, con voz reposada, dijo:


   —Diga una nueva tontería como ésa y le peino en raya, pero por debajo del cuero cabelludo.


   Siguió la voz del coronel, el cual ordenó:


   —Aten a los perros y pónganles bozal.


   —No tenemos… —comenzó a decir Mat.


   —Invéntenlos. Pero haga lo que digo, Mat —ordenó el coronel.


   El capataz llamó a los perros, les puso bozal y los ligó.


   Seguidamente, tanto él como los dos hombres que le habían acompañado en el robo, dejaron caer las armas siguiendo las órdenes que les dio el propio Byron.


   Se sucedía todo sin que los tres cuatreros hubiesen visto a ninguno de los personajes que les habían conducido al fracaso de sus propósitos.


   Sólo al quedar desarmados comenzaron a dejarse ver el coronel Byron, Robert Shisley, dos cow-boys del equipo del primero, Dana Byron y la viuda Ruth Sherman, que había pedido ser admitida en la partida cuando Shisley la había planteado durante la cena, en el hotel.


   Las dos mujeres iban armadas como los hombres, y dispuestas a tirar si la actitud de los cuatreros lo hubiese hecho necesario.


   Byron padre preguntó en tono burlón a Rogers:


   —¿De dónde han sacado esas reses? Yo diría que las conozco…


   —Llevan su hierro, si es eso lo que quiere decir.


   —Justamente. Es lo que quiero decir.


   —Acabo de comprarlas.


   —¡Vaya! Entonces nos equivocamos. No es un cuatrero, sino un honrado comerciante


   —intervino Shisley con tonillo humorístico que produjo la risa de las dos damas.


   —¡No se meta en lo que no le importa o tendrá que escuchar algo desagradable, forastero!


   —Me gustaría oírlo. Tengo ganas de zurrarle a alguien y sólo quiero encontrar el motivo. No se preocupe, no abusaría de mi superioridad —dijo el joven Shisley aludiendo a las armas—. Las dejaría en manos del coronel.


   Rogers, más corpulento, más recio que el propio Shisley, no se dejó engañar sin embargo por las apariencias. Había notado en el forastero algo que le obligó a ser sensato.


   Se había dado cuenta el cuatrero que había sido Shisley quien había matado al perro, primero, y quien había arrebatado el sombrero de un balazo al cow-boy en un segundo disparo.


   —Parece que el chico se vuelve razonable, señor Byron —dijo Shisley.


   —Sí, es muy razonable. Tan razonable que comercia por la noche, a espaldas del dueño del ganado, y toma sus precauciones para que no se puedan seguir las huellas del mismo —dijo el coronel.


   —Hábil, lo de esa lona, ¿eh, coronel? Así no queda huella de la salida del río de las reses. ¿Y quién las va a buscar en el rancho de un vecino que además es compañero de partida y más o menos amigo? —inquirió el joven Shisley.


   —Sí, muy hábil. Nosotros buscábamos salidas lejos, y las teníamos al lado. Y además invisibles porque, quitada luego la lona, no se puede apreciar nada.


   —¿Los juzgamos aquí? Se les ha pillado con las manos en la masa. Hay testigos, y somos suficientes para hacerlo. Incluso para ejecutarlos si la sentencia es la que corresponde en el Oeste a unos cuatreros —dijo Robert.


   Las dos mujeres conocían suficientemente al joven como para saber que en aquella ocasión no hablaba en serio.


   Pero los tres cuatreros no tenían los mismos motivos para conocer al joven que se había mostrado duro e irónico hasta el momento.


   Se volvieron los tres indeseables hacia el padre de Dana y fue Mat Rogers quien se dirigió a él para decir:


   —¡Pero no pueden hacer eso! ¡Sería un asesinato!


   Shisley se adelantó hasta él en silencio; y cuando lo tuvo a su alcance le asestó una serie de bofetadas que lo arrojaron al suelo medio aturdido.


   —¿Te atreves a acusarme de asesino, sucio traidor? Mereces que te patee las tripas y estás muy cerca de que ocurra.


   El joven Shisley se dirigió a Byron para preguntarle:


   —¿Cuántas cabezas de ganado le han robado a usted, coronel?


   —En menos de un año pasan de dos mil seiscientas…


   —Nada menos que dos mil seiscientas. ¿Qué dices a eso, granuja?


   —¡Yo no sé de tantas! Esta es la segunda vez que hemos hecho una cosa así. Pensamos que los cuatreros de siempre cargarían con la culpa.


   —Estás mintiendo. Y te voy a dar sin compasión, hasta que digas la verdad…


   Shisley se agachó, tomó al capataz de Geofrey por la ropa y lo obligó a levantarse.


   Seguidamente lo zarandeó, violentamente volviendo a asestarle dos bofetadas que lo hicieron trastabillar.


   —Venga la verdad, granuja…


   El hombre tardó en responder. Hubo de reponerse de un momentáneo aturdimiento.


   Y dijo al fin:


   —Sí, todo ha sido cosa nuestra. Lo venimos haciendo desde hace unos diez meses…


   —¿Qué hacéis con el ganado? —preguntó Byron.


   —Lo remarcamos. Y lo vendemos…


   —¿A quién? Porque no salís de aquí…


   —Unas veces a unos, otras a otros. Siempre pasa por ahí gente que compra ganado barato. Comprueban que no pertenece a ninguna de las marcas de la región, lo pagan barato y se lo llevan —dijo Rogers.


   Intervino Shisley nuevamente para decir:


   —Te voy a zurrar otra vez. Estás mintiendo de nuevo. Y nosotros queremos la verdad.


   El capataz consultó con la mirada con sus dos compinches.


   —¿Qué sucederá si decimos la verdad? —preguntó cuándo aquéllos hicieron sendos movimientos afirmativos con la cabeza.


   —El castigo será menor que si seguís mintiendo —respondió Shisley.


   —¿Es usted el nuevo juez? Porque dijeron que vendría un nuevo juez…


   —¿Quién dijo que vendría un nuevo juez? —preguntó Shisley interesado.


   Rogers temió-haber dicho demasiado; pero no tuvo más remedio que responder:


   —Lo oí decir no sé a quién…


   —Sabes perfectamente a quién lo oíste decir. Suelta la sin hueso, muchacho. Hay que saber perder…


   —Fue al patrón… —dijo el capataz tras corta vacilación.


   En aquella ocasión, Shisley y el coronel cambiaron sendas miradas de entendimiento. —De acuerdo. Me vas a perdonar si no respondo a tu pregunta —dijo Shisley con ironía—. Y volvamos con la verdad. ¿A quién vendéis el ganado?


   Tardó Rogers en dar la respuesta; pero la dio al fin notando que los golpes iban a llover nuevamente sobre él.


   Dijo a media voz:


   —Al patrón…


   Luego, en tono más claro, se apresuró a decir:


   —Pero él ignora que es robado. Ni siquiera lo ve…


   —Se fía de ti…


   —Sí, señor…


   Ni el padre de Dana, ni Shisley, quisieron hacer comentario alguno.


   —¿Quién es vuestro cómplice en el rancho del coronel? Porque tenéis un cómplice… Rogers señaló un encogimiento de hombros, miró a sus dos compinches sucesivamente, y volvió de nuevo el rostro a Shisley, al cual dijo:


   —De todas formas lo han de saber… Se trata de James Kellog…


   —¡Casi es increíble…! —exclamó el ranchero.


   —Puede creerlo, señor Byron —dijo Kellog.


   Intervino Dana para decir:


   —Yo le creo. Últimamente he visto en él cosas que no me han gustado. Se ha vuelto insolente, descarado. Me mira de forma poco conveniente. El otro día faltó muy poco para que le metiese un balazo entre ceja y ceja —dijo la chica de forma concluyente.


   —¿Por qué no me lo dijiste?


   —No quería crearte más problemas. Pensaba resolverlo a mi manera.


   Tras una corta pausa prosiguió diciendo Dana:


   —Antes de que adoptase esa actitud insolente, me ofreció dinero para salvar «momentáneamente» nuestra situación económica. Fueron sus palabras.


   —¿Qué sabía él de eso?


   —Lo ignoro. Pero está claro que disponía de dinero, no fue una oferta hecha por hacer. Estaba dispuesto a entregarme seis mil dólares al día siguiente…


   —¿Te pidió algo a cambio?


   —No se atrevió, aunque yo adiviné algo turbio. Pidió un simple recibo «por si más tarde sucedía algo». Esas fueron sus palabras.


   Byron decidió tras un breve lapso de silencio:


   —Está bien. Volvamos atrás con el ganado, por el mismo camino que lo han traído…


   Shisley preguntó:


   —¿Así, pues, el golpe a Kellog fue simple comedia? A la distancia que estábamos, no lo podíamos apreciar…


   —Sí, fue simple comedia —confirmó Rogers.


  


  Capítulo VI


  


  


   EL coronel Byron y Shisley se adelantaron al ganado y llegaron los primeros hasta el lugar en donde había quedado Kellog amordazado y maniatado.


   Las dos damas, por petición del padre de Dana, habían quedado atrás con los cow-boy, el ganado y los cuatreros apresados, los cuales, amarrados a sus caballos, no ofrecían peligro alguno.


   Byron se adelantó ligeramente a Shisley, desató a Kellog y le dijo:


   —No te preocupes. El ganado viene ya hacía aquí. Lo hemos recobrado…


   —¡Uf! ¡Menos mal! —respondió cínicamente el traidor.


   —¿Qué ha sucedido?


   —No lo sé. Yo me había separado de Silver y cuando regresé vi que las reses caminaban hacia el río. Pensé que era el propio Silver quien las llevaba a beber y me acerqué sin preocupación alguna… Y de improviso me golpearon…


   Señaló una pausa y prosiguió luego:


   —Cuando volví en mí, estaba ahí atado y amordazado. ¿Y Silver…?


   William Byron no se pudo contener y golpeó reciamente al traidor a la altura del estómago.


   Se dobló el cow-boy sorprendido por el golpe y el coronel le asestó entonces un rodillazo que lanzó a Kellog hacia atrás, sangrando abundantemente por boca y nariz.


   —¡Sucio traidor! ¡Ladrón! —exclamó el padre de Dana.


   Kellog, pese al dolor y el aturdimiento que experimentaba, intentó alzarse para repeler la agresión.


   Y se encontró frente a la boca de fuego del «Colt» que esgrimía Shisley.


   —Quieto ahí, granuja. Mat Rogers ha sido desenmascarado. Y por nuestra parte fuimos testigos de lo sucedido.


   —Ponte en pie —ordenó Byron.


   Se aseguró el ranchero de que el traidor había sido totalmente desarmado para dar mejor la sensación que deseaban lograr, y lo empujó luego en dirección al lugar en donde había quedado Mark Silver.


   Este, aunque había sido golpeado de verdad, había recobrado el conocimiento.


   Y una vez liberado de las ligaduras y la mordaza, miró con expresión que reflejaba extrañeza tanto al ranchero como al traidor Kellog.


   —Ahí en donde lo ves, nos ha salido un traidor. Está de acuerdo con los abigeos. Y en cuanto a los abigeos, los tienes bien cerca…


   —No es posible, patrón…


   —¿No es posible? Que te lo diga él mismo. Que te diga de dónde saca el dinero que malgasta y el que tiene ahorrado.


   —Su padre le dejó algo al morir…


   —Su padre le dejó algo al morir, pero hace tiempo que lo liquidó. El padre valía mucho, pero el hijo es un indeseable…


   Kellog no se atrevía a alzar la vista, a fijarla en el que había sido su compañero de equipo.


   Este se llevó la mano derecha al lugar en donde había sido golpeado.


   Y dijo lentamente:


   —James se alejó… Y apenas lo había perdido de vista cuando me golpearon por la espalda. El no pudo ser.


   —No fue él. Pero fue su «amigo» Mat Rogers…


   —Mat Rogers… Sí, claro. Ellos se entendían muy bien…


   Atacó Silver de improviso. Su puño derecho silbó en el aire y fue a estrellarse en uno de los pómulos de Kellog, el cual, tras girar un cuarto de vuelta, cayó al suelo totalmente vencido.


   —Hacerme eso a mí. La última vez que robaron ganado también estaba yo por medio, se burlaron de mí, y yo no llegué a sospechar de ellos… Esta clase de fulanos merecen ser colgados de un árbol.


   Miró el cow-boy hacia un árbol próximo primero, y luego hacia su caballo, pendiente de la silla del cual se hallaba el lazo vaquero.


   —¡Yo termino con este granuja!


   —Un momento, Mark. Tienes razón más que de sobra para colgarlo. Pero lo vamos a entregar para que sea juzgado. No debes ensuciarte las manos.


   —Le comprendo, patrón. Pero, ¿usted se ha dado cuenta de que han querido envolverme en este feo asunto?


   —Me he dado cuenta de ello. A mí me han robado muchas reses, un buen montón de dólares que han llegado a ponerme en dificultad…


   —Lo comprendo, patrón. Le han quitado mucho, pero aún le queda mucho más. Pero un cow-boy como yo no tiene más que su buen nombre, su lealtad… Y si le ensucian eso, se queda sin nada que valga la pena…


   —También te doy la razón en eso. Sin embargo, si queremos que las cosas lleven buen camino, deberemos apoyarnos en la ley. Y no podemos ahorcar a nadie por nuestra cuenta, por mucho que lo merezca.


   Silver, tras reflexionar, movió la cabeza como si no estuviese totalmente convencido, pero admitió al fin:


   —Bueno, patrón, si usted lo dice… Tal vez debe ser así…


   El ganado entraba de nuevo en pastos del rancho Byron. Y hacía su entrada por el mismo lugar por donde había sido sacado.


   Silver se encargó de atar a la espalda las manos del que había sido su compañero de equipo.


   —Así es cómo debes ir por la vida, granuja… Y toma nota de que es el patrón quien te libra de ser colgado. Pero si alguna vez te ves en libertad, no vuelvas por aquí, lárgate a donde no pueda yo echarte la vista encima porque ése sería tu último día…


   Kellog conocía lo bastante a su compañero como para saber que no hablaba en vano y que le mataría.


   El traidor desvió la mirada y se mantuvo en hosco silencio.


   Llegaron los tres cuatreros, y Silver se encaró con Mat Rogers, al cual dijo:


   —Tienes mucha suerte de venir atado. Aunque James ha llevado el golpe que debiera haberte dado a ti.


   Las reses recobradas fueron llevadas más hacia el interior del rancho y puestas bajo custodia de dos cow-boys.


   Los dos que habían ayudado a apresar a los cuatreros, con el ranchero, su hija, Ruth Sherman, Mark Silver y el joven Shisley, tomaron camino de la ciudad llevando con ellos a los cuatro cuatreros.


  * * *


  


   El sheriff se hallaba jugando una partida de naipes con algunos de sus amigos cuando fue avisado para que acudiera a la oficina.


   Y llegó a ésta renegando de los cuatreros y de los que los habían apresado.


   El ignoraba, hasta que entró en la oficina, quiénes eran los aprehensores y quiénes los aprehendidos.


   Y cesó momentáneamente en la retahíla de mal sonantes palabras que iba barbotando en voz claramente audible.


   El ranchero se encaró con el de la estrella antes de que éste tuviera ocasión de reponerse de su sorpresa.


   —¿Qué le sucede, sheriff? ¿Pretende su cargo únicamente para cobrar? ¿Tiene una idea clara del respeto que nos debe? ¿Y de las obligaciones de su cargo?


   El de la estrella habría respondido airadamente de no haber estado presente Shisley, cuya mirada irónica sintió sobre él.


   Dominó su arrebato de ira, resopló y dijo luego:


   —Uno tiene derecho al descanso…


   —Nadie le niega el derecho al descanso ni a la diversión. Pero cuando se le necesita, usted debe acudir como es obligado. Si le molestan las obligaciones, abandone su cargo.


   No le echaremos de menos, puede estar seguro.


   —Está bien. Usted ha ganado, señor Byron. ¿Qué ha sucedido?


   —En vista de que usted no daba caza a los cuatreros, hemos tenido que hacerlo nosotros —prosiguió el ranchero en tono mortificante.


   —¿Y los cuatreros son ésos? —preguntó el de la estrella señalando para Rogers, Kellog y los otros dos individuos.


   —Precisamente.


   —¿Y quién iba a pensar que su hombre de confianza, el capataz del rancho Geofrey y esos otros dos individuos serían los culpables?


   —Nosotros no hemos pensado en ellos. Hemos resultado tan sorprendidos como usted…


   —Entonces… —dijo el sheriff sintiéndose confundido.


   —Pensamos que vigilando los lugares por donde se podía sacar el ganado, había probabilidades de lograr algo positivo…


   —Y han tenido la suerte de que la primera noche…


   —Exactamente. Fuimos, porque al estar ausente del rancho para unos días, pensamos que la noche era propicia. Se daban las condiciones para realizar un robo. Nubes, nada de luna, dos cow-boys con permiso y un ganado que se debía cambiar de pastos hacia el lugar por donde se han producido los otros robos.


   —Está bien. Han ganado. Ustedes han pensado en su caso, mientras yo tengo que pensar en muchos casos…


   —No nos haga reír, sheriff. Será mejor que se haga cargo de los detenidos, que comience a actuar.


   —¿Qué hacen estas personas aquí? —preguntó el de la estrella molesto, señalando en particular para Ruth Sherman y para Robert Shisley.


   —Me han ayudado a atrapar a los cuatreros. Y aunque le moleste su presencia, deben servir de testigos.


   —Tratándose de usted, no hacían falta testigos…


   —Gracias… Pero yo lo he considerado de otra manera.


   Se hablaban por una y otra parte con bastante rudeza que desmentía en parte la cortesía que se deseaba emplear.


   Situado el sheriff tras su mesa de trabajo, en disposición de tomar notas, dijo al ranchero:


   —¿Pregunto o prefiere hacer usted el relato tal como han ido sucediendo las cosas?


   —Creo mejor hacer el relato. Si desea aclarar algún punto, entonces pregunta usted.


   —De acuerdo.


   —Ya le dije de dónde partió la idea. Estábamos cenando en el hotel, se habló de los robos de ganado y entendimos que era una noche propicia para un robo. Y nos pusimos en movimiento…


   Siguió el relato señalando a las personas que habían salido del hotel y cómo habían ido hasta el rancho en busca del concurso de dos de los cow-boys libres de servicio aquella noche.


   Prosiguió relatando cómo se habían situado cerca del ganado de forma que uno u otro pudieron presenciar todo lo que se había producido, comenzando por el momento en que Kellog había dejado solo, con un pretexto, a Mark Silver.


   Y concluyó cuando, tras recobrar el ganado, fueron en busca de Kellog, el cual no había tenido más remedio que reconocer su culpabilidad.


   Hizo el relato con sencillez, con acento de profunda convicción.


   El sheriff miraba de vez en cuando a los que habían sido ayudantes y testigos del ranchero, dándose cuenta de que éste no añadía ni quitaba nada en su relato, que debía ser terriblemente objetivo.


   Cuando el ranchero hubo terminado, se dirigió el de la estrella a Mat Rogers, al cual preguntó:


   —¿Tiene algo que oponer?


   —Nada que oponer. Ha sido tal como el señor Byron ha dicho.


   —¿Ustedes? —preguntó a los otros dos del rancho Geofrey.


   —Nada que oponer.


   Otro añadió:


   —Tal vez nos han tratado mejor que merecemos.


   —Seguro, porque debieron haberles ahorcado —dijo el de la estrella de mal talante.


   Seguidamente, preguntó a Kellog:


   —¿Y usted qué dice?


   —Está todo dicho ya, ¿no es así? ¿Qué más quiere? —preguntó con cínica expresión.


   —Yo no quiero nada, entiéndelo bien, James Kellog. Me habéis puesto en evidencia, pero voy a intentar olvidarlo…


   —Quien se pone en evidencia es usted mismo, sheriff Le gusta la vida cómoda, junto a los ricachones. Y eso nos tenía que valer a los que no lo somos —señaló agresivamente Kellog.


   —Te voy a romper las costillas, granuja.


   —Inténtelo delante de gente si se atreve. O a espaldas de tilos. Seré juzgado y sé lo que he perdido y lo que puedo perder. Pero si me toca, usted perderá también, será juzgado asimismo.


   El ranchero intervino de nuevo para decir:


   —Hay algo que importa más que toda esta discusión que no conduce a nada positivo.


   —¿De qué se trata? — inquirió el sheriff.


   —Ellos han robado todo el ganado desaparecido de mis pastos durante estos diez meses últimos…


   —Eso parece que ha quedado bastante claro.


   —He recobrado lo que se llevaban esta noche; pero no me resigno a perder el resto…


   —Pero si ellos lo han vendido…


   —Que lo paguen. Kellog tiene dinero. Debemos suponer que los otros también lo tienen…


   Kellog dijo en tono despectivo:


   —Con lo que nos queda, no cubrirá ni la mitad de lo que vale el ganado desaparecido.


   —Lo imagino. Pero habéis vendido el ganado a alguien. Ese alguien sabía que era ganado robado. Lo ha pagado a bajo precio. Y ha notado que estaba remarcado, ha tenido que notarlo…


   El sheriff se dio perfecta cuenta de que al escuchar las palabras del ranchero, Mat Rogers palidecía.


   —¿Qué sucede, Rogers? Parece que no te encuentras bien. Si quieres que llamemos al matasanos —dijo.


  


  Capítulo VII


  


  


   SHISLEY, que prácticamente había permanecido silencioso, observando, intervino para decir:


   —Mat Rogers no necesita, un matasanos. Tiene miedo porque se ve abocado a hablar. El señor Byron, como quien dice, le ha metido los dedos hasta la garganta y va a tener que arrojar…


   Lo dijo en tono burlón, mirando alternativamente al sheriff y al capataz del gigantesco Geofrey.


   El de la estrella habría hecho callar a Shisley e incluso le hubiese invitado a abandonar su oficina.


   Pero le había tomado miedo, y no solamente por lo sucedido a su llegada aquella misma tarde, sino porque se había dado cuenta de que era el forastero quien había promovido la acción contra los cuatreros.


   Sin embargo, quiso desentenderse de lo que Shisley pretendía decir.


   —Ellos pagarán lo que puedan… Pero habremos de aguardar la llegada del juez para que decida en eso.


   —Ellos tendrán que decir a quién han vendido ese ganado —intervino con energía Dana Byron, la cual había captado perfectamente la idea del forastero.


   Y también había captado que el sheriff pretendía eludir la cuestión.


   Earl Clarks, de mal talante, aunque procurando mostrarse respetuoso con la hija del ranchero, respondió:


   —Mat Rogers ha dicho ya que vendieron el ganado a unos compradores forasteros, gente que va de paso, que hace esas cosas, que circula libremente y a los cuales deberíamos controlar… Y lo haré en lo sucesivo, lo prometo.


   Señaló una pausa, suspiró ruidosamente y dijo a continuación:


   —Esta noche he aprendido más de lo que podía imaginar; más que en todo el tiempo que llevo ejerciendo el cargo de sheriff.


   Dana, en tensa actitud, sintiéndose apoyada por Shisley, por su padre y los cow-boys de su equipo, dijo:


   —Sheriff. Dejemos ya los subterfugios. El ganado de esta noche ha sido atrapado en el rancho de Frank Geofrey…


   —Lo sé…


   —La preparación que tenían allí significa que ya otras veces el ganado que nos han robado había sido llevado allí.


   —Eso es una suposición suya, señorita Byron…


   —Eso es algo evidente. Y si se atreve, que lo desmienta Rogers.


   El capataz de Geofrey permaneció callado, tratando de mantener la mirada alta, para que no creyesen que estaba vencido en aquel sentido.


   —Señorita Byron, está usted acusando al señor Frank Geofrey.


   —Todavía no. Pero puede llegar eso… Que responda Rogers, a menos que usted no permita que él responda.


   No tuvo más remedio Clarks que decir al capataz de Geofrey:


   —Vamos, Mat, habla. Responde…


   —No tengo por qué responder. Tengo derecho a un abogado.


   Clarks se dirigió a la joven rancherita para decirle en tono cortés, tratando de sonreír: —Ya lo ha oído, señorita Byron. Pide un abogado y tiene derecho a él. La ley es la ley… Para todos.


   Captó la joven una mirada de Shisley, y respondió al sheriff:


   —De acuerdo, sheriff. Busquen ese abogado; aunque según creo recordar no tenemos más que uno: Tex Warner.


   —Sí, Tex Warner…


   —Él no está lejos…


   —En el caso de que se quiera molestar esta noche. No tiene obligación, como la tengo yo. Incluso puede rechazar la defensa de Rogers y en tal caso habría que buscar otro fuera. Claro, a cargo de Rogers, el cual le habría de pagar; y aminoraría sus ahorros.


   Tras una sonrisa humorística, siguió diciendo:


   —En realidad, quien pagaría ese abogado sería su señor padre, ya que lo que se lleve el abogado, no lo cobrará él.


   —Ya veremos. Vayan haciendo gestiones mientras yo hago las mías. ¿Me acompaña, señor Shisley?


   —Con mucho gusto, señorita Byron.


   —¿Adónde vas, Dana? —preguntó el ranchero.


   —Confía en mí, padre. No voy sola. Tú puedes quedarte aquí hasta ver qué se resuelve. Nosotros no tardaremos en regresar.


   —Está bien, Dana. Aguardo aquí…


   Salieron Dana y Shisley.


   La primera preguntó al joven:


   —¿Entendí su idea? Usted pretende que abordemos a Geofrey, le informemos de lo que sucede…


   —Exactamente.


   —Y le pidamos autorización para echar un vistazo en su rancho.


   —Acertó.


   —¿Tiene idea clara de su extensión? ¿De que el ganado robado puede estar bien escondido en él?


   —Tengo una idea bastante clara de eso. Sé perfectamente la cantidad de acres de que dispone aún Frank Geofrey. Solamente espero que niegue la autorización.


   La chica sonrió y dijo:


   —Parece que estamos de acuerdo también en eso… Y que nos entendemos perfectamente.


   —Lo celebro de verdad, se lo aseguro. Y la verdad es que no me trató demasiado bien esta tarde, cuando la saludé al pasar junto a mí.


   —No fui muy correcta, lo sé; pero no le conocía, no habíamos sido presentados, y como los hombres son a veces tan audaces y luego se envanecen de cualquier cosa…


   —Tiene razón…


   —Si le hubiese conocido, le habría respondido al saludo… Sabía quién era porque me lo terminaba de decir el sheriff; pero nada más.


   Los dos jóvenes caminaban uno junto al otro en dirección al hotel en cuya sala de juego esperaban encontrar al ranchero Frank Geofrey.


   La chica dijo aún:


   —Yo había sido testigo del choque entre Clarks y usted. Estaba en un establecimiento de modas frente al hotel…


   —Le debí parecer bastante bestia…


   —No lo crea. Me pareció que actuaba usted magníficamente. Yo no sabía entonces quién era usted; pero conocía ya a nuestro sheriff, aunque en pocas horas lo he conocido bastante mejor.


   —¿Así, pues, le gustó la pelea?


   —Sinceramente, sí. Hacía tiempo que Clarks necesitaba lo tratasen de esa manera. Habrá observado que esta noche se ha mostrado bastante respetuoso…


   —Pues, sí…


   —El miedo hace milagros —dijo la chica sonriendo.


   Llegaban a la puerta del hotel, en el cual entraron.


   Pero en lugar de dirigirse al mostrador en busca de las respectivas llaves, pasaron a la sala de juego.


   Una vez en ella, no tardaron en descubrir a Frank Geofrey, con el cual estaba el joven de los Douglas, Lew Harriman y un rico propietario llamado Lionel Mosley, del cual se murmuraba era uno de los animadores del Ku-Klux-Klan, hasta el punto de que había estado en Pulaski, en Tennessee, lugar en donde la clandestina organización había tenido su origen y sede.


   Frank Geofrey descubrió también a los jóvenes, casi al mismo tiempo que ellos a él.


   Intuyó que iban en su busca y palideció ligeramente sin poder evitarlo.


   Desvió su mirada, bebió un trago de champaña y siguió el juego, póquer, en el cual estaban pegando fuerte.


   Les había extrañado que faltase el coronel, el cual solía ser corrientemente de la partida cuando estaba en la ciudad.


   Dana Byron llamó a uno de los empleados de la sala y le pidió:


   —Por favor, ¿quiere decir al señor Frank Geofrey que deseo hablar con él un momento? Si tuviese la bondad…


   —Enseguida, señorita Byron.


   Geofrey, sin dejar de atender al juego, se dio cuenta de lo que sucedía, de que iban en su busca.


   Y a pesar de querer dominar la situación, cometió una torpeza que le costó cerca de trescientos dólares.


   Aquello lo interpretó como un mal presagio.


   Y cuando recibió el recado que le dio cortésmente el empleado, miró a éste, miró luego hacia la puerta y estuvo a punto de negarse a salir.


   Comprendió que no era solución. Si él no salía, irían en su busca y las cosas podían ser peor para él.


   No le hacía gracia ninguna que la linda Dana Byron fuese acompañada precisamente de Shisley.


   Tras recibir el recado se excusó con sus compañeros de partida, se puso en pie y dijo al empleado:


   —Ve. Ahora te sigo.


   Harriman dijo:


   —Tal vez venga a excusar al padre por no haberse reunido con nosotros esta noche. Tiene un nuevo amigo, y como las cosas no le van nada bien…


   —Pues no creo que el nuevo amigo se las resuelva. Aunque cuando uno alcanza un cargo como el de ése, se puede llegar a hacer dinero…


   —¿Tú crees? —preguntó el mismo Harriman.


   —Seguro. Las leyes se pueden aplicar con mucha «flexibilidad» y dar rendimiento al que debe dictar los fallos.


   —Es algo a tener en cuenta, aunque ese tipo me parece duro. Lo que vimos, y lo que luego nos dijo Clarks, lo hace presumir así —señaló Harriman.


   —A veces se hacen los duros para luego hacerse pagar mejor —señaló Mosley en tono despectivo—. Ese fulano es un yanqui, no lo olvidéis.


   —Su familia es del Sur —objetó Harriman—. Me he enterado bien.


   —Más despreciable aún, puesto que ha traicionado a los suyos.


   —No creo que el coronel y él se puedan entender. El coronel es sudista y lo dice hasta a quien no quiere oírlo —opinó el joven Donald Douglas.


   —Pero la chica es muy linda, un buen cebo, algo que convencería a cualquiera. ¿No renegarías de lo que fuese con tal de conseguirla? —preguntó Geofrey.


   Harriman dijo en tono de reproche:


   —Caballeros, no olviden que Dana Byron pertenece a una de nuestras más distinguidas familias. Y que con el tiempo será una de las principales damas de la comarca.


   Geofrey no quiso escuchar más y salió hacia el lugar en donde se hallaban Dana Byron y Shisley.


   El gigantesco ranchero, queriendo impresionar a sus futuros interlocutores, hinchó el pecho y se irguió tanto como pudo.


   Pero sus gestos y ademanes sólo tuvieron la virtud de hacer sonreír con ironía a los que le esperaban, sonrisas que el ranchero captó, haciéndolo enfurecerse, aunque no exteriorizó tal sentimiento.


   Se inclinó ante Dana, haciéndolo ceremoniosamente; y apenas si dirigió un leve saludo a Shisley.


   —Creo que no se conocen —dijo Dana.


   —No.


   —El señor Frank Geofrey, ranchero… Y el señor Robert Shisley, delegado del Gobierno para la colonización.


   —No me gusta que el Gobierno se meta en lo que no le importa —dijo el gigantesco Geofrey desabridamente.


   —Me tiene sin cuidado su opinión y lo mismo le sucede al Gobierno. Además, no he venido a hablarle de las leyes de colonización. Lo haré en su día —replicó Shisley con ironía que correspondía a la acidez del ranchero.


   Acusó Geofrey la respuesta con un gesto de desagrado.


   Seguidamente, preguntó a Dana:


   —¿En qué puedo servirle, señorita Byron? ¿Se trata de su padre? Le esperábamos…


   —No se trata de mi padre, sino de su capataz Mat Rogers…


   La mirada de Geofrey acusó el impacto, aunque fue algo rápido, pero que sin embargo captaron los dos jóvenes.


   Preguntó, tratando de ganar tiempo:


   —¿Qué sucede con Mat? ¿Se ha embriagado y le ha faltado al respeto? Porque en tal caso…


   —Si Mat me hubiese faltado al respeto, le hubiese pegado un tiro. No estoy manca. Y de haber fallado yo, hay hombres que me hubiesen defendido inmediatamente…


   —Lo celebro y lo comprendo. Yo también la defendería…


   —Gracias. No se trata de eso… Mat ha sido detenido por robamos ganado, junto con dos de sus cow-boys y la complicidad de uno de los nuestros. Precisamente de James Kellog.


   —¿Que Mat les ha robado ganado? ¡Pues que lo ahorquen! Porque no dudo de que, cuando usted lo dice, es porque tiene pruebas…


   —Seguro. Los pillamos con las manos en la masa. Y no fue eso lo peor…


   —¿Hay algo peor?


   —Sí. El ganado fue llevado a su rancho…


   —¿A mi rancho? ¿Y qué quiere que yo le haga, devolvérselo? Puede contar con ello… Ahora mismo si lo desea.


   Dana respondió:


   —Lo hemos recobrado ya nosotros y el ganado está en nuestros pastos…


   —Bien, no me enfadaré porque hayan entrado en mis pastos sin mi permiso. Lo comprendo…


   —Estaba segura de que comprendería. Y ahora deseo su permiso para recorrer sus pastos. Tenemos la convicción de que hay más ganado nuestro en ellos…


   —¿Quiere decir que mis pastos…? ¿Que yo…? ¿Me está llamando ladrón de ganado?


  


  Capítulo VIII


  


  


   DANA respondió fríamente:


   —No se exalte. Todavía no se lo he llamado. El ganado puede estar en sus pastos sin que usted lo sepa. Posee muchos acres de terreno…


   —¿En su rancho podría suceder una cosa así? Es casi tan grande como el mío.


   —No. Vigilamos nuestro ganado y usted no lo ignora. Por eso hemos sabido de ello cada vez que nos han robado.


   —Yo también vigilo mi ganado. Sé lo que hay en mi rancho y usted sabe que no lo ignoro. No hay ganado del suyo.


   —¿Tiene inconveniente en que lo comprobemos? —insistió Dana.


   —Eso es un insulto, señorita Byron. Lo olvidaré, puesto que se trata de una señorita.


   Shisley intervino para decir:


   —Estoy aquí para algo. Responder de los insultos que pueda hacer la señorita Byron…


   —No se meta en esto… —comenzó a decir Geofrey.


   —En realidad, no considero insulto lo que la señorita Byron ha dicho. Si usted se opone a que se realice un registro en su rancho, es por un motivo…


   —¡Claro que hay un motivo! —chilló Geofrey—. Mi dignidad…


   —No hablemos de dignidad, míster Geofrey. Conozco bien su historia, desde cuando era usted trampero en Canadá…


   Geofrey se estremeció como si hubiera sido víctima de un duro puñetazo.


   Sus ojos se empequeñecieron notablemente y de ellos pareció que brotaban chispas.


   —De dignidad, nada de nada —recalcó Shisley—. Pero hay bastante que ocultar en su rancho y es lo que le impide dar la autorización que se solicita…


   —Pero la tendremos. Daremos cuenta de lo que sucede al juez Smith. Él debe llegar esta noche, tal vez esté ya ahí… —recalcó Dana.


   —Mat cantará cuando sienta el roce del cáñamo en el cuello. Y eso se va a producir muy pronto —dijo Shisley—. La primera teoría de la desaparición del ganado cayó ya. Llegaremos muy pronto a la verdadera.


   —¡Me está acusando de cuatrero!


   —Demuestre que no lo es. Hemos pillado ganado robado en su rancho. Y los preparativos que han de hacer para meterlo allí no pueden pasar desapercibidos fácilmente.


   Geofrey, fiando en sus colosales fuerzas y en su habilidad en la lucha, amagó un puñetazo al cuerpo de Shisley.


   El joven esquivó a la vez que apartaba a Dana, para que no resultase alcanzada por un golpe.


   Lo de Geofrey había sido una simple finta para descolocar al joven Shisley, el cual atacó a continuación con uno de sus pies.


   Era un golpe difícil de esquivar, casi imposible de parar y de gran efectividad.


   Sin embargo, Shisley esquivó con un desconcertante esguince de cintura y consiguió atrapar en el aire la pierna de Geofrey, aterrándola a la altura de los tobillos.


   La sometió seguidamente a una rápida y dura torsión y el coloso no tuvo más remedio que dejarse caer al suelo a la vez que gritaba estentóreamente.


   Una vez en el suelo, disparó un golpe con el otro pie.


   Shisley dio una nueva muestra de su maestría y ligereza, saltando de costado y esquivando así el golpe.


   Saltó a su vez Geofrey, el cual se puso en pie, avanzando con resolución en dirección al forastero.


   Shisley hizo un amago, luego un quiebro de cintura y lanzó a continuación dos golpes de izquierda y derecha.


   Fue algo centelleante que pilló descolocado a Geofrey, el cual recibió la sensación de que la cabeza le iba a estallar.


   Trastabilló el grandullón a consecuencia de los golpes y bajó la guardia.


   Recibió otro seco trallazo en la cara y giró como una peonza.


   Se recobró pronto, pero siguió retrocediendo, tratando de ganar tiempo, de hacerse, de poder ordenar sus ideas y coordinar movimientos.


   Se había dado cuenta de que se hallaba ante un terrible enemigo en un tipo de lucha en el cual se consideraba punto menos que invencible.


   Shisley le había seguido implacable para bombardearle materialmente con dos golpes más, que en aquella ocasión dirigió al cuerpo y que minaron la resistencia del gigante, a la vez que lo obligaba a retroceder más.


   Los empleados del hotel no se atrevían a intervenir.


   Por otra parte, la habilidad de Shisley era tal, que iba dirigiendo a su gigantesco contrario hacia la calle.


   Geofrey giró sus brazos como aspas al ver que el joven se le iba encima de nuevo. Pensaba atemorizarle como poco.


   Sin embargo, Shisley se agachó y los brazos del gigantón silbaron sobre su cabeza sin producirle daño alguno.


   Siguieron dos secos chasquidos.


   De nuevo los puños de Shisley hacían blanco en la anatomía del gigantesco ranchero, el cual dobló una de sus rodillas.


   Fue un solo instante y se alzó de nuevo.


   Y recibió otro furioso golpe que lo lanzó al exterior del hotel.


   Una vez en la calle, tropezó en la acera, dio una voltereta y fue a caer en el centro de la polvorienta vía.


   Se puso en pie trabajosamente.


   Respiraba con fatiga, sangraba por boca y nariz, y daba la sensación de que sus ojos echaban chispas.


   Fue entonces cuando echó mano de sus «Colt», los cuales desenfundó con singular presteza dispuesto a tirar a quemarropa contra su enemigo.


   Shisley, que había intuido el movimiento, desenfundó únicamente uno de sus «Colt», el cual dio la impresión que era la prolongación de sus manos, de que tenía vida propia, como ésta.


   Escupió fuego y plomo el «Colt» de Shisley.


   Sintió el gigantón, antes de que pudiese disparar, que un «Colt» se abría dando la sensación de que había estallado, mientras el otro le saltaba de la mano con el cilindro destrozado.


   Experimentó como si hubiese recibido dos descargas eléctricas.


   Y miró con asombro para sus manos, que no habían recibido herida alguna.


   Bob Shisley preguntó al ranchero, que se había encogido, temiendo recibir un mensaje de plomo que se le indigestase:


   —Asombroso, ¿no es cierto?


   —Es usted un pistolero… —dijo con expresión que reflejaba miedo y rencor.


   —No le voy a tomar en cuenta esa palabra insultante, porque tendría que matarlo. No soy pistolero, he sido un buen soldado. Los soldados peleamos con armas y yo las manejo bien…


   Dana, que había experimentado vivo asombro y miedo al ver que las armas salían de las fundas, se fue acercando lentamente a Shisley, a cuyo lado se colocó.


   La joven dijo al ranchero:


   —No podrá usted sacar reses de las nuestras de su rancho, sin que nos enteremos. Tendremos la autorización para que su rancho sea registrado. Y cuando demostremos hasta la saciedad que es usted un sucio cuatrero, que no solamente pretendía enriquecerse con el robo, sino arruinar a mi padre para adueñarse fácilmente de nuestro rancho, lo sentirá.


   Geofrey no respondió y permaneció inmóvil, mirando para sus manos, sin terminar de comprender aún lo que había sucedido.


   Dana se dirigió a su acompañante:


   —Vamos a ver al juez, que nos dé esa orden, y la pasaremos al sheriff. Quiera o no, Clarks tendrá que actuar.


   —Sí, vamos…


   —Pero hasta tanto vigilaremos las salidas del rancho de este granuja, para que no pueda sacar esas reses.


   —Se hará así. E incluso lo vigilaremos personalmente a él —dijo Shisley en voz alta.


   Los dos jóvenes se alejaron en dirección a la casa del juez, con la confianza de encontrarlo allí.


   Geofrey, tan pronto quedó solo, echó a correr.


   Tenía una habitación en el hotel y en lugar de dirigirse a la sala de juego pidió la llave, subió a su habitación y se aseó, tratando de borrar en lo posible las huellas que la lucha había dejado en su persona.


   Seguidamente bajó a la sala de juego, llegando hasta la mesa en donde estaban sus amigos.


   Estos habían sido informados de algo de lo que había sucedido, aunque de manera inconcreta, poco clara, ya que nadie conocía con exactitud el alcance y los motivos del incidente.


   —¿Qué ha sucedido? —preguntó Harriman.


   —Lo que ha sucedido no importa ahora. Ese tipo es de cuidado, será nuestra ruina si no lo evitamos a tiempo —barbotó Geofrey.


   Mientras hablaba fue recogiendo el dinero que tenía sobre el tapete verde.


   —¿Es que se va? —preguntó el joven Donald Douglas.


   —Eso parece…


   —Pero usted estaba ganando…


   —Por las veces que he perdido; además, estamos entre amigos, ¿no?


   —Bueno, pero el dinero es una cosa y la amistad otra. Los intereses… —comenzó a decir Mosley.


   —Eso voy a hacer. A defender mis intereses. Y ya habrá revancha, pueden estar tranquilos. Si Robert Shisley da ocasión a que pueda haber revancha.


   —¿Qué quiere decir?


   —Lo que dije antes. Piensen que puede arruinarnos…


   Había terminado de guardar su dinero y salió sin dar explicación alguna más.


   Contra su costumbre, no le preocupaban las armas. Estaba claro que no le servirían de nada si tenía que enfrentarse con Shisley. Y era el único que parecía dispuesto a enfrentarse con él.


   Corrió el ranchero a la oficina del sheriff, en donde se hallaban aún William Byron, Ruth Sherman, los cow-boys del primero y el sheriff Clarks, el cual daba por momentos más muestras de fastidio.


   Los cuatreros habían sido encerrados en calabozos, quedando a expensas de que llegase el abogado o el juez.


   Clarks fue quien primero se dio cuenta de que el ranchero había tenido un grave tropiezo.


   Y pensó que tal tropiezo se debía a la acción conjunta de Dana Byron y Robert Shisley.


   —¿Qué le ha sucedido, señor Geofrey? —se apresuró a preguntar.


   —Lo que me haya podido suceder no importa ahora. Quiero hablar con el señor Byron. Y como testigos pueden estar usted y Mat Rogers. Bueno, es necesario que Mat se reúna con nosotros. Sé algo de lo sucedido.


   —¿Está usted seguro de que desea esa reunión? —preguntó Clarks sorprendido. —Seguro.


   —Yo no la deseo. Estoy aguardando a que lleguen mi hija y el señor Shisley —dijo el padre de Dana.


   —Le conviene que nos reunamos, amigo Byron. Sé que Mat ha cometido una fechoría y no quiero escándalos, hay que evitar el escándalo. Usted recibirá la indemnización que se estime justa.


   —¿Ha hablado con el señor Shisley y con mi hija?


   —No se puede decir que hayamos hablado. La juventud es un poco arrebatada, no reflexiona…


   William Byron, visto el aspecto de Geofrey, su actitud y sus respuestas, dijo en contestación:


   —Tal vez la juventud no reflexiona en ocasiones porque los que hemos perdido la juventud reflexionamos demasiado; y no siempre con la debida rectitud.


   —¿Es que se va a poner contra mí?


   —No tengo ningún motivo para colocarme a su lado.


   —Somos amigos, ¿no?


   —Eso había creído yo; pero parece que me había equivocado.


   El ranchero, que parecía totalmente vencido, dirigió una mirada al sheriff como pidiéndole ayuda.


   Iba a hablar éste cuando se presentaron de nuevo Dana Byron y Robert Shisley.


   Pero no llegaban solos, sino acompañados del juez Stewart Smith, la expresión de cuyo rostro resultaba punto menos que inescrutable.


   Saludó parcamente y dijo:


   —Después de lo que he oído, estoy dispuesto a conceder la orden de registro de los terrenos de su rancho, señor Frank Geofrey.


   —¿También contra mí, juez Smith?


   —No estoy contra nadie. Ni tampoco a favor de nadie. Cuando actúo como juez no tengo más amigo que la ley. Aunque me cueste la piel.


   Luego se dirigió al sheriff para decir:


   —Han querido asesinarme para evitar que condenase a Bob, Seis Tiros. Cuando fallaron en lo primero, intentaron comprarme. Bob, Seis Tiros, ha sido ahorcado. Se ha terminado una carrera de crímenes.


   Geofrey se estremeció.


   Y pidió en tono humilde:


   —Veamos de resolver las cosas sin necesidad de violencias, amigablemente. Estoy dispuesto a perder lo que sea, pero no quiero escándalos.


   El juez llamó aparte a William Byron y, tras un breve cambio de impresiones, dijo:


   —Vamos a charlar un rato. Los testigos de lo sucedido deben esperar. Es algo que agradeceré a todos —dijo el juez, aunque dirigiéndose en especial a Ruth Sherman, que se sintió satisfecha de ver que se hacía caso de ella, que se iba integrando en la ciudad, que iba relacionándose.
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   EL juez Smith, el sheriff Clarks, William Byron y Robert Shisley, pasaron a la oficina particular del segundo, junto con el gigantesco Frank Geofrey, que daba la sensación de haberse empequeñecido en la última media hora.


   A éste último le molestaba la presencia de Shisley, pero no osó oponer reparos a que entrase en la reunión, teniendo en cuenta el importante cargo del joven forastero.


   Apenas cerrada la puerta, dijo Geofrey:


   —Antes que nada, vuelvo a recalcar que estoy dispuesto a indemnizar al señor Byron por las pérdidas sufridas a causa de los robos de ganado, aunque no todos ellos sean imputables a Mat…


   Se dio cuenta el ranchero de que le escuchaban sonriendo irónicamente.


   Aquello sólo podía significar que le consideraban tan culpable como a Mat Rogers y a James Kellog.


   Por otra parte, no podía olvidar Geofrey lo dicho por Shisley sobre el conocimiento de su pasado, desde su época de trampero en Canadá.


   Hizo una pausa Geofrey.


   Nadie respondió a sus palabras. Y solamente pudo encontrar un punto de apoyo en Clarks, aunque éste no se atrevía a manifestarse favorablemente como lo había hecho anteriormente.


   Geofrey, tras el lapso de silencio, propuso:


   —Bien, antes de entrar en materia, me gustaría hablar con Mat y con Kellog, particularmente con mi capataz. Pero, por favor, quisiera hablar con ellos sin testigos.


   —¿Para ponerse de acuerdo? —preguntó Shisley.


   El juez, como si actuase ante un auténtico tribunal, dijo:


   —Petición denegada.


   —Exacto. Si quiere hablar con uno de ellos, o con los dos, debe hacerlo en presencia nuestra —señaló William Byron.


   —Pero si fuese un abogado, él tendría derecho a hablar con los dos acusados sin testigos —dijo el sheriff.


   Shisley volvió a intervenir para decir:


   —Pero usted no es el abogado, Geofrey. Usted, de seguir las cosas adelante y llevando la investigación como debe ser, terminaría por sentarse en el banquillo de los acusados.


   El gigantón movió la cabeza en sentido negativo y tratando de dominar su miedo, de aparecer sereno, normal, dijo:


   —No lo crea. Se equivocan conmigo. Trato de ayudar a un hombre que, cegado por la ambición, ha caído en desgracia. Porque a mí me ha servido fielmente fuera de este desagradable suceso que me compromete.


   —No es eso lo que dijo anteriormente. En principio, cuando pensó que nosotros no le considerábamos culpable a usted, señaló que podíamos ahorcar a Mat Rogers — declaró Shisley.


   —Fue un momento de irreflexión…


   —¿Por qué no se deja ya de comedias y nos centramos en el asunto que interesa? Si quiere conocer algún dato concreto llame a Mat, a Kellog o a los dos. E interróguelos. Pero no piense que se va a poder poner de acuerdo con ellos sin testigos, para burlarse de nosotros —intervino el padre de Dana.


   El juez intervino para decir:


   —Aceptada la idea. ¿Se les llama? ¿A uno? ¿A los dos?


   —Que venga Mat. Me sobra con él —respondió Geofrey hoscamente.


   El sheriff se puso en pie para ir personalmente en busca del cuatrero.


   El juez, con expresión socarrona, dijo:


   —¿Es que nos abandona, Clarks? ¿No puede ir uno de sus muchachos en busca de ese bergante?


   —Me es indiferente. Pero considerando a Mat un hombre que ofrece cierto peligro, prefería ir yo.


   —Lo comprendo. Hasta el punto de que yo le voy a ayudar —dijo el juez en tono irónico, levantándose para acompañar al de la estrella—. Mat es un fulano que merece todas estas consideraciones.


   El de la estrella se mordió el labio inferior y a continuación llamó a uno de sus ayudantes, al cual dijo:


   —Trae para acá a Mat Rogers. Ten cuidado con él. No quisiera que escapase.


   —Seguro que no escapará como no se convierta en humo—respondió el hombre, asombrado de que su jefe le hiciese tal recomendación.


   Los reunidos no pudieron evitar la risa que hizo enfundar al sheriff, si bien el de la estrella no tuvo más remedio que contenerse.


   No tardó en aparecer el ayudante del sheriff conduciendo a Mat Rogers, el cual parecía menos asustado de, lo que estaba anteriormente.


   Geofrey, sin previa preparación, se dirigió a su capataz, al cual dijo con dureza que tenía mucho de teatral:


   —Comprenderás que no me gusta nada lo que has hecho. Sin embargo, estoy dispuesto a indemnizar al señor Byron, aunque tanto tú como los otros soltaréis hasta el último dólar de lo que habéis cobrado por ese ganado. ¿Entendido?


   —Sí, patrón.


   —¿Desde cuándo venís despojando al señor Byron?


   —Desde hace diez meses.


   —¿Cuántas reses?


   —Pongamos que unas dos mil seiscientas, tal vez algunas más.


   —Está bien. Soltaréis lo que habéis cobrado…


   —Debe perdonar, patrón, pero mucho de ese dinero lo hemos gastado. Las reses las hemos vendido baratas…


   —Está bien. Yo pagaré por vosotros y ya arreglaremos cuentas. Vais a tener que estar trabajando sin cobrar todo el tiempo que sea preciso.


   El juez preguntó en burlón, dirigiéndose al gigantesco Geofrey:


   —¿Ha decidido ya usted que ellos van a quedar en libertad de poder trabajar? ¿Para usted, o para quién sea?


   Geofrey quiso dar la sensación de que le sorprendía la pregunta del juez.


   Y respondió a poco:


   —Si pago las reses, si aparte de eso se indemniza al señor Byron por el perjuicio que esos robos le hayan causado, no comprendo por qué se ha de condenar a esos hombres.


   —Porque han delinquido. Y el restituir el importe de lo robado no quiere decir que hayan cumplido con la sociedad —dijo secamente el juez.


   —Bien. Si usted lo prefiere así, ellos irán a juicio. Y ya pagarán con el dinero que tengan; pero en tal caso yo me retiro.


   —¿Está seguro de que se puede retirar? —preguntó William Byron.


   —¿Qué quiere decir, amigo Byron?


   —Habrá registro en su rancho. Y mucha suerte ha de tener para evitar que, como poco, sea acusado de cómplice…


   —Caballeros, no quedamos en eso. Ya saben que deseo evitar el escándalo, no solamente por mí, sino por bien de nuestra clase. Usted también es ranchero, señor Byron, y puede ser burlado como lo he sido yo.


   —Soy ranchero, pero no pertenezco a su clase aunque se pudiera creer otra cosa. En fin, es el juez Smith quien debe decidir en lo que al aspecto legal se refiere.


   El juez no ignoraba que los Byron atravesaban una situación económica crítica, que podía dar al traste con su rancho.


   No quería dar facilidades para que los culpables se zafasen del peso de la ley; pero debía ayudar al perjudicado.


   Dijo con cierta sequedad:


   —Tasen las reses robadas. Y fijen la indemnización. Prefiero no tener que intervenir en la cuestión.


   Geofrey deseó evitar toda discusión y pidió al padre de Dana:


   —Usted dirá, señor Byron.


   El ranchero, tras reflexionar, dijo:


   —Treinta mil dólares por las reses. Son de primera calidad y en mercado habría sacado bastante más de ellas, aunque habría tenido que realizar determinados gastos.


   Geofrey no osó oponer nada, aunque él no pensaba pagar más de siete u ocho dólares por cabeza.


   Solamente dijo:


   —Ese ganado ha ido bastante más barato.


   —Fue hace dos años, cuando los del Sur necesitábamos dinero y nos sobraba ganado. Es fácil demostrar que esas reses se pueden vender a veintidós y hasta veinticuatro dólares en mercado. Los gastos de conducción y comisiones pueden ser a cuatro dólares por res. ¿Prefiere que pida dieciocho dólares por cabeza?


   —Es lo que debiera pedir —terció el juez—. Se comporta demasiado bien, señor Byron.


   Una mirada de Mat hizo comprender a Geofrey que se estaban jugando demasiado y que era mejor no tratar de regatear.


   —Está bien. Admitidos los treinta mil dólares.


   —Hay más. Cinco mil dólares de indemnización por los trastornos que me han causado, por los intereses que he debido pagar de los préstamos de dinero que me han tenido que hacer para salvar la situación, a causa de esos robos.


   Tras una pausa prosiguió:


   —Sé que me quedo corto, pero no pretendo cebarme con nadie ni aprovecharme de la situación. Seguro que usted no habría tenido conmigo estas consideraciones.


   —Seguro que no —dijo el juez.


   Luego preguntó a Geofrey:


   —¿Qué dice usted?


   —Está bien. Pagaré.


   —¿En el acto?


   —En el acto. Daré al Banco orden de que transfieran esa cantidad de mi cuenta a la del señor Byron. Dejaré esa orden en sus manos ahora mismo, señor juez.


   —De acuerdo. Escriba la orden. Y luego pasaremos a ver lo que se hace con esos granujas.


   —Ellos deben pagarme el daño que han hecho. Y si recae condena sobre ellos, no me podrán pagar. Por mi parte no he regateado…


   —¿Y vamos a mantener a esos indeseables en nuestra comarca?


   —Los mantendré dentro del límite de mi rancho…


   —¿Se va a hacer cargo también de James Kellog?


   —Si quiero cobrar la parte que él no me dé, no puedo hacer otra cosa.


   —Usted será responsable de la conducta de esos hombres hasta cuatro años, tiempo que durará la condena. Una condena que cumplirán en su rancho —sentenció el juez. Mat Rogers miró a su patrón; estaba claramente asustado.


   Geofrey a su vez miró al sheriff, el cual entendía algo de leyes.


   Clarks respondió a la muda interrogación del ranchero, diciendo:


   —Yo, en su caso, aceptaría. Si se les lleva a juicio, no saldrán con una condena inferior a los seis años, que cumplirán en una penitenciaría o en una cantera, lo cual será bastante más duro que trabajar en un rancho.


   Geofrey aceptó la idea.


   Y preguntó a Mat Rogers:


   —¿Qué respondes? No debo decidir sobre tu porvenir por muy perjudicado que me sienta. Eres libre de optar por lo que consideres mejor para ti.


   Rogers tardó en responder. Cuando lo hizo, dijo:


   —Yo pienso que tanto el juez Smith, como el señor Byron, son muy generosos. Debo aceptar y darles las gracias por esa generosidad…


   Hablaba seriamente, sin la mínima ironía, seguro de que les trataban con extremada generosidad.


   Prosiguió diciendo:


   —Creo que tanto Kellog como los otros dos amigos aceptarán igualmente.


   —Les conviene —dijo el sheriff.


   —Gracias también a usted, patrón. A eso le llamo yo saber perder cuando sobre todo por mi parte he abusado de la confianza que depositó en mí.


   A pesar de que hablaba seriamente, aquello sonaba un poco a comedia.


   Sin embargo, nadie dijo nada en tal sentido, porque Mat Rogers supo también callar a tiempo, sin exagerar la nota.


   Geofrey se sintió aliviado.


   Su capataz había mostrado mucho tacto, dejándolo al margen de toda posible complicidad.


   Sabía Geofrey que los otros no le habían creído, pero el mismo tacto demostrado por Rogers y la necesidad de dinero de Byron, le salvaban de aparecer oficialmente como un cuatrero, cosa que habría sucedido de llevarse a cabo un registro en su rancho.


   Geofrey extendió rápidamente la orden de transferencia de los treinta y cinco mil dólares a favor de William Byron.


   Y entregó la orden al juez.


   —Ahí tiene. Como hay fondos de sobra en el Banco, tan pronto hagan entrega de la orden, podrán disponer de fondos,


   Se puso en pie y dijo aún:


   —Gracias por todo, caballeros.


   Quiso mostrarse sobrio, para no desentonar de su capataz.


   El juez anunció:


   —Pondré todos los documentos en orden mañana a primera hora. El sheriff vendrá a buscarlos a mi oficina a las once de la mañana. Y seguidamente los podrá hacer ejecutivos. Usted se podrá hacer cargo de los cuatro detenidos a partir de esa hora.


   —Prefiero llevarlos a mi rancho de noche.


   —Eso es cosa de ustedes.


   Poco después se fueron retirando todos los que habían tomado parte directa o indirectamente en el desagradable incidente.


   William Byron envió a sus tres cow-boys al rancho, no sin antes darles una gratificación y las gracias.


   Luego, acompañado por su hija Dana, por Ruth Sherman y por Shisley, volvieron al hotel, dispuestos a descansar hasta bien entrada la mañana.


  


  Capítulo X


  


  


   FRANK Geofrey estaba seguro de que no podría descansar aquella noche, de que no sería capaz de conciliar el sueño, y volvió al hotel, dispuesto a reunirse con sus compañeros de partida.


   Necesitaba ir recobrando el dinero que se había visto obligado a ceder en favor de Byron.


   Y pensaba que nadie mejor que sus amigos para írselo proporcionando.


   Los encontró jugando aún, aunque la partida había decaído bastante.


   Sonrió con expresión campechana y dijo:


   —¿No queríais la revancha? Pues aquí me tenéis dispuesto a dárosla.


   —O a llevarte más dinero del que ya te has llevado antes.


   —Yo arriesgo lo mismo que los demás. A veces arriesgo más y por eso gano…


   Lionel Mosley dijo en tono humorístico, mirando las huellas de violencia que aún ofrecía el rostro del gigantesco ranchero:


   —No hay duda que arriesga, tal vez más de lo debido. A mí me gusta luchar, pero con ciertas ventajas…


   —Si se refiere a lo de antes, pues la verdad es que fui sorprendido. Además, todo ha sido un error, una mala interpretación…


   —Menos mal…


   —Ya está todo en orden.


   —¿Te refieres a Robert Shisley?


   —No he tenido nada con él. Y ahí estuvo su equivocación. Tendremos que defendemos de sus ataques, pero eso deberá ser cosa de todos… O nos va a dejar poco menos que en la calle.


   —¿Duro? —preguntó Mosley.


   —Mucho. Más que el diamante. Y sabe mucho, yo diría que demasiado.


   —¿Por ejemplo? —preguntó Mosley.


   —Acaso sepa algo de tu viaje a Pulaski, en Tennessee…


   —¿Y qué? Soy libre de andar por donde me plazca, de viajar… Lo hago con mi dinero… —Por mí no hay nada que oponer ni creo que él se meta tampoco con eso. Quiero referirme a que conoce muchas cosas, demasiadas cosas nuestras. Cuando logró este destino, parece que quiso venir bien informado para mejor tenemos en sus zarpas…


   Tras una pausa, y mientras recogía las ganancias de su primera entrada en juego, prosiguió:


   —Porque ese fulano tiene zarpas, ávidas de oro, o de lo que pueda valerlo…


   —Hay quien buscando ora ha encontrado una fosa —dijo Mosley.


   —He oído historias de ese tipo. Y no ha encontrado dos fosas porque ha quedado inmóvil en la primera —señaló Geofrey, considerando que hacía un magnífico chiste.


   El alcalde Harriman propuso:


   —¿Qué os parece si continuamos la partida en cualquiera otra parte en donde podamos hablar? Aquí estamos rodeados.


   —Tex Warner se alegraría de vemos entrar en su casa —dijo Don Douglas.


   —Olvida a ese borrachín si quieres hacer algo a derechas en esta vida, Don. Es una verdadera lástima que no hicieras caso a tu padre. Hoy serías nuestro abogado y ganarías todo el dinero que quisieras —dijo Lew Harriman.


   —Es tonto volver atrás. Habría estudiado, pero la guerra quebró mis ilusiones en ese sentido… —respondió Douglas júnior.


   —Tom Reader nos recibirá con gusto —planteó Mosley.


   —¿Ese viejo gruñón? —preguntó Geofrey.


   —Sí. Tiene «pasta», le gusta jugar y su hija nos atenderá con gusto. La pobre se aburre, no tiene ocasión de tratar con gente joven.


   —¿Creéis que a estas horas…?


   —Estará leyendo para el padre. Aprovecha la ocasión para terminar tus diferencias con él, Geofrey —aconsejó Harriman.


   —Necesitamos unión —dijo de manera concluyente Mosley.


   Jugaron la última mano, que también ganó Geofrey en vena de aciertos.


   Y recogieron, para trasladarse a la próxima casa de Tom Reader, viejo y poderoso propietario, una especie de señor feudal que no quería ni oír hablar de los nordistas, aunque tampoco se había significado como confederado.


   Tom Reader decía que era señor de sus propiedades y que lo demás le tenía sin cuidado.


   Geofrey, que se unió a Mosley para trasladarse a casa de Reader, dijo a éste:


   —Lo de Shisley es más serio de lo que podemos imaginar. O le dejamos hacer y nos pondrá en la calle, o tendrá que intervenir tu Ku-Klux-Klan.


   —No me gusta esa broma.


   —No tengo nada contra vosotros, sino todo lo contrario.


   —Repito lo que te he dicho. No hay Ku-Klux-Klan, porque aquí no hay hombres para ello.


   —Tienes a Don… Y me tienes a mí. Detrás de nosotros puede haber más gente…


   —¿Qué clase de gente, Geofrey? —preguntó Mosley con desconfiada expresión.


   —Todos los ejércitos tienen jefes, oficiales y soldados, Lionel. Si tú eres el jefe, yo puedo ser un oficial; y lo que aporte serán soldados.


   Mosley permaneció silencioso, reflexionando.


   Luego dijo:


   —Háblame claro de una vez. ¿Qué te ha sucedido esta noche con Shisley?


   —Nada con él…


   —Habéis peleado…


   —Ha sido un error. Mi capataz; James Kellog, del rancho Byron, y dos muchachos más, robaron ganado a Byron. Abusando de mi confianza, mi capataz metió el ganado en mis pastos… De ahí vino todo el error…


   —¿Te creyeron envuelto en el asunto?


   —Llegaron a pensar que yo podía estar mezclado porque no terminaba de creer en la culpabilidad de Rogers. Se me calentó la boca y dije algo desagradable a la chica de Byron, que me acusaba.


   —Y Shisley la defendió…


   —Exactamente…


   —¿Cómo ha quedado todo?


   —Debidamente zanjado. Han recobrado su ganado, se indemniza a Byron por lo anterior y los muchachos me pagarán a mí lo que yo he adelantado.


   —¿No hay condena?


   —No… Ha sido una tontería. Ellos quedarán bajo mi custodia de acuerdo con el juez Smith y con Byron. Como verás, las cosas no pueden estar más claras.


   —¿Es ésa la clase de soldados que ibas a proporcionar al Ku-Klux-Klan si llegara a formarse?


   —No es ésa precisamente. Hay gente sana… —dijo Geofrey comprendiendo que a Mosley no le había gustado su idea.


   —Esos fulanos merecen ser ahorcados. Es lo que se ha hecho siempre con los cuatreros… Vamos degenerando —dijo Mosley.


   —Por mí los hubiese ahorcado. Pero el escándalo me hubiese envuelto; y he preferido dar una solución nada violenta.


   —Comprendo. Así esos hombres harán ahora lo que tú les digas.


   —Están obligados a ello.


   —Incluso, si les mandases asesinar a Shisley, lo harían.


   —Seguro que lo harían; pero no les daré tal orden. Sería un grave error después de lo sucedido.


   —Menos mal que no pierdes la cabeza…


   Tras una pausa dijo Mosley:


   —Olvida el Ku-Klux-Klan. Por el momento no hay manera de hacer nada.


   —Por mí, olvidado.


   —Solamente hay dos o tres hombres dignos de formar en él. Muy pocos para hacer nada que valga la pena.


   —¿Entonces…?


   —Habremos de dar la cara. Si hay que barrer a Shisley, se le provoca y se le barre… —No sabes lo que dices. Ninguno de nosotros es capaz de enfrentarse con él.


   —¿Ni siquiera Clarks?


   —Ni siquiera Clarks.


   Mosley reflexionó. Y preguntó a continuación:


   —¿Has oído hablar de Mike Mason?


   —¿Te refieres a Relámpago Kid, el pistolero?


   —El mismo.


   —He oído hablar de él. Y lo vi actuar una vez.


   —¿Qué te parece?


   —Es caro…


   —Si lo consigue, será barato.


   —No estoy muy seguro de que pueda enfrentarse con Shisley… Este es temible.


   —Un pistolero como Relámpago Kid no tiene por qué enfrentarse de cara. Puede asesinarlo…


   —No me gusta la idea…


   —No eres demasiado inteligente. Relámpago Kid asesina a Shisley. El Ku-Klux-Klan no quiere asesinos. Y ejecuta secretamente a Relámpago Kid de forma que no se le da ocasión a declarar…


   —Eso está mucho mejor, Lionel Mosley…


   —Los otros no tienen por qué saber lo que vamos a hacer. Basta con que paguen su parte…


   —¿Qué les vamos a decir?


   —Nada. Que la campaña contra nuestros enemigos exige dinero.


   —¿A Donald también? —preguntó Geofrey.


   —De Donald me encargo yo —respondió Mosley.


   —¿Crees que Tom Reader contribuirá económicamente?


   —Más que nadie. Reader aborrece la política, cree solamente en la fuerza, en nuestros derechos adquiridos con la lucha. Es de los míos…


   Mosley acentuó significativamente el pronombre posesivo.


   —Es un auténtico caballero —siguió diciendo Mosley.


   —Yo no soy un auténtico caballero, lo sé. Me esfuerzo en serlo.


   —Tiene que haber de todo, hasta esclavos —dijo Mosley—. Aunque no lo imagines, vas consiguiendo mucho. No eres el mismo de cuando te instalaste aquí hace ya unos doce años…


   —Catorce —corrigió Geofrey.


   —O catorce. Para el caso da lo mismo.


   El gigantesco ranchero se sintió íntimamente complacido por las palabras de Mosley, uno de los propietarios más antiguos de la comarca, cuyos antepasados habían luchado contra los indios y contra los mexicanos hasta quedarse dueños del terreno.


   —Mis antepasados también lucharon por estas tierras —dijo Geofrey.


   —Lo sé. Pero tú perteneces a una raza que se desgajó. Los tuyos se fueron a Canadá, ¿me equivoco?


   —No.


   —Has vuelto porque los de aquí no dejaron herederos. El único heredero eras tú…


   —Así es…


   —Eres de los nuestros —afirmó Mosley.


   Habían llegado a casa de Tom Reader.


   Abrió un sirviente negro, el cual, a pesar de todo, estaba considerado como esclavo, aunque se tenían ciertas consideraciones con él.


   El negro se inclinó respetuosamente al reconocer a sus visitantes, a los cuales hizo pasar a una pequeña sala.


   —Tendré mucho gusto en anunciarles al señor.


   —¿Así, pues, está levantado aún?


   —Sí, caballeros…


   Volvió a inclinarse después de señalarles asiento.


   Y tardó muy poco en regresar, diciendo:


   —El señor les ruega que pasen. Se ha alegrado mucho de su visita.


   Pasaron los cuatro visitantes a presencia de Tom Reader, el cual comenzaba a sentirse doblado por el peso de los años.


   Con Tom Reader se hallaba su hija Margaret, hermosa morena de ojos claros, un tanto voluminosa de formas y que había entrado ya en la treintena.


   —¿Qué les parece, amigos? Ya me gana al ajedrez. Voy decayendo de forma lastimosa…


   —No me gustaría verme frente a usted con una pistola en la mano —dijo Mosley.


   —Haría bien. Confieso que no me tiembla el pulso. ¿Qué les trae por esta su casa? Tomen asiento… Margaret se encargará de que nos traigan naipes y de que nos sirvan lo que deseen.


   Mosley, algo mayor que Margaret, pensó que sería la mujer ideal para él. Sumisa, hermosa y rica, muy rica.


   Pero Margaret, pese a las pocas esperanzas que le quedaban de casarse, no parecía interesada en absoluto por Mosley. Por el contrario, daba la impresión de que lo rehuía y le molestaban sus miradas.


   Al quedarse solos con Reader, mientras Margaret daba órdenes al servicio, el dueño de la casa fue puesto en antecedentes rápidamente de lo que sucedía.


   —Hay que terminar con Shisley —sentenció rápidamente—. No me gustan los yanquis con todas sus taras, pero me fastidian más los traidores.


   —Esperaba que usted lo sentenciase. Los demás lo hemos hecho ya.


   —¿Se encarga usted de todo?


   —Se encargará «nuestra sociedad» —respondió enfáticamente Mosley.


   Tom Reader sorprendió a los recién llegados con una pregunta:


   —¿Quiénes son esas dos mujeres que llegaron en la diligencia? Me refiero a las forasteras.


   Fue Lewis Harriman quien se encargó de responder:


   —La mayor es la viuda de un capitán yanqui. La segunda era hermana del capitán. Pretenden establecerse entre nosotros.


   —¿En qué?


   —Pretenden explotar parte de nuestra riqueza maderera explotando directamente el bosque, montando una serrería y una fábrica de envases.


   —Estas yanquis se atreven a todo. Las mujeres son para la casa. No habrá explotación maderera en sus manos —dictaminó Reader, dirigiéndose principalmente a Lew Harriman.


   —Había decidido no dar mi autorización —replicó rápidamente Harriman.


   No ignoraba el alcalde que su carrera política dependía mucho de la sumisión que prestase a Reader.


   —Lo suponía.


   Y añadió al ver que llegaba el servicio pedido:


   —En tal caso, no se hable más del asunto. Y vamos a jugar.


   El dueño de la casa dirigió una mirada crítica a Geofrey y dijo:


   —Hay quien desea ganar. Pondremos que necesita ganar para resarcirse de pérdidas sufridas anteriormente.


   Geofrey pareció sorprendido.


   Y el dueño de la casa prosiguió, diciendo:


   —Usted ha actuado muy cuerdamente, Geofrey. Hay que evitar el escándalo a costa de lo que sea. El mundo ha degenerado, cada día hay más leyes que tienden a sumir a la humanidad en la blandenguería. Y hay que saber responder como ha hecho usted.


   Geofrey decidió no pedir explicaciones.


   Imaginó que el sheriff Clarks había pasado por allí y había llevado la información.


   Los otros conocían sobradamente a Reader para saber que no le gustaba que se mostrasen curiosos, y se abstuvieron de preguntar nada, aunque ardían en deseos de conocer exactamente lo sucedido.


   Comenzaron a jugar.


   Geofrey, de forma premeditada, perdió las tres primeras veces. Pero a su cuarta entrada, se llevó todo lo que había perdido y algo más.


   Sin embargo, su rostro no reflejó emoción alguna, como habría hecho anteriormente.


  


  Capítulo XI


  


  


   LEW Harriman no tuvo más remedio que convocar en su oficina privada de la Alcaldía a los que deberían verse afectados por las nuevas leyes de colonización.


   Que eran precisamente sus amigos y él.


   Como era de esperar faltó Tom Reader, a pesar de que la reunión se citó para una hora cómoda, hora en la que a Reader se le veía frecuentemente en la calle.


   Shisley se dio cuenta inmediatamente de quién era el que faltaba de los citados, y del cual tenía todos los antecedentes necesarios para poder realizar un perfecto retrato moral del mismo.


   Tras verse obligado Harriman a hacer la presentación del forastero, éste comenzó diciendo:


   —El desconocimiento de las leyes no excluye del cumplimiento de las mismas. Tratar de ignorarlas, por tanto, es trabajar contra los intereses de uno mismo.


   A continuación dio el joven lectura a las leyes sobre colonización que se debían poner en vigor.


   Cuando hubo terminado, repartió ejemplares de las mismas entre todos los concurrentes, y finalmente hizo entrega a Lew Harriman de otro ejemplar.


   —Este debe ser enviado al señor Thomas Reader, quien, a pesar de haber sido convocado, ha faltado a esta reunión.


   —Hay que disculparlo por su edad… —terció Lew Harriman.


   —Yo deseo la colaboración leal de todos ustedes para que estas leyes se cumplan. Una colaboración que les beneficiará a ustedes más que a mí, puesto que yo, pese a los obstáculos que se me pongan, haré que las leyes se cumplan.


   —No habrán obstáculos, no tiene por qué haberlos —dijo el político Harriman.


   —La reunión ha sido convocada con el ánimo de conocemos y también para estudiar en su conjunto el problema de forma que las pérdidas que tengan por una parte sean equilibradas por los beneficios que reciban de otra.


   —No comprendo qué beneficios puedo lograr que compensen la pérdida de un buen número de acres de terreno que hoy me pertenecen —señaló acremente Mosley.


   —Trataré de hacerlo comprender y espero que me comprendan.


   —Por mi parte, tengo que decir las experiencias vividas. Tierras que se han dedicado a la agricultura en esta región, se han perdido para la agricultura y para pastos, convirtiéndose en desérticas. Y los motivos no puede ignorarlos usted —objetó Douglas padre, con no menos acritud que Mosley.


   —No lo ignoro. La falta de lluvia…


   —Exactamente. Comprenderá que ceder tierras que son necesarias para nuestra ganadería, y que se conviertan en desierto más tarde, es empresa de locos.


   —Vistas las cosas de esa manera primitiva, no hay duda que usted tiene razón…


   Douglas padre sonrió fanfarronamente, como si hubiese conseguido una victoria.


   Pero cortó su sonrisa cuando Shisley prosiguió, diciendo:


   —Pero si pensamos que seres inferiores como los castores transforman la naturaleza construyendo diques para cubrir sus necesidades, no considero tan difícil que los hombres seamos capaces de cosas semejantes, aunque de mayor envergadura, naturalmente.


   Lew Harriman dirigió una mirada de reconvención a Jack Douglas.


   Seguidamente, con ánimo de mortificar a Shisley, preguntó:


   —¿Puede decirme por qué no ha sido convocado el señor Byron? Está en condiciones similares a las nuestras.


   —Puedo decirlo. Él está muy adelantado con relación a ustedes, puesto que ha aceptado ya el cumplimiento de las leyes. Falta determinar los terrenos que debe ceder, aunque está considerado ya el número de acres, con arreglo a lo que es su propiedad…


   —Siendo así…


   —No habrá ninguna excepción, no habrá trato de favor para nadie, caballeros. Ustedes conocen bien el número de acres que él posee. Y sabrán en su día el número de acres que deberá ceder.


   —Bien, no he querido significar que el amigo Byron fuese a tener de usted un trato de favor…


   —Celebro que sea así. En cuanto a mí, no voy a obtener más beneficios que el sueldo que me asigna el Gobierno y la satisfacción del deber cumplido. Ni tengo zarpas, ni siento avidez alguna de propiedades…


   —¡Oh, por favor…! —comenzó a decir Harriman.


   —Es lo que se dice del delegado del Gobierno en ocasiones como ésta. Puede que algunos no hayan cumplido con su deber. Yo lo cumplí en la región en donde fui destinado primero. Y lo cumpliré ahora.


   Se llegó a un silencio embarazoso.


   Geofrey, que era quien más acusaciones había lanzado contra Shisley, llegó a pensar que alguno de los que consideraba sus amigos le había traicionado o, al menos, había hablado indebidamente.


   Miró primero a Mosley. Pero la actitud de éste le hizo comprender que el golpe no llegaba de aquel lugar.


   Pensó entonces en Lewis Harriman, el político, el hombre que había dado a los federales con una mano y a los sudistas con la otra. El hombre del «equilibrio».


   Shisley sonrió al darse cuenta de que había alzado un velo de recelos entre algunos de los reunidos que, más o menos, se habían sentido directamente aludidos.


   —Bien, caballeros. Estoy terminando un estudio que les someteré a ustedes. Se trata de realizar dos obras hidráulicas complementarias que convertirán en tierras regadas un montón de acres de lo que hoy son pastos y todas las tierras desérticas que llegaron a serlo por carencia de agua…


   Los reunidos cambiaron entre sí miradas que reflejaban desconcierto.


   Mosley fue el primero en rehacerse. Y dijo:


   —El que las tierras que se cedan a los agricultores tengan agua puede servir de consuelo a los tontos. No se perderán las tierras para quienes las reciban. Pero nosotros podremos considerar que hemos perdido más al adquirir esas tierras más valor.


   —Esa estimación suya es muy poco generosa, es muy pobre aunque parezca justa, señor Mosley.


   —Yo lo veo así…


   —No todas las tierras regadas habrán de ser cedidas. Muchas de las que ahora tienen unos pastos pobres, al poseer riego, agua, mejorarán la calidad de sus pastos…


   —Naturalmente —admitió Harriman.


   —Por tanto, aumentará el valor de lo que les quede, llegando a compensar el valor de lo que pierdan…


   —A pesar de todo…


   —Sí, a pesar de todo parece que a usted le gustaría que el mundo fuese un huevo para poder sorbérselo usted solo.


   Se expresó Shisley con cierta dureza, sin ánimo de hacer gracia, impresionando fuertemente a los reunidos.


   Lewis Harriman dirigió otra mirada de reconvención, en aquella ocasión para Mosley, el cual se puso en pie, dio un puñetazo sobre la mesa y dijo:


   —¡Eso es lo que yo pienso! Se nos arrebata algo que nos pertenece y no tengo por qué aceptarlo como bueno y que parezca aún que se nos hace un favor.


   —Señor Mosley, sé lo bastante de usted como para poder decirle sin temor a equivocarme que dejarle vivir es hacerle un favor que no merece.


   Tras una corta pausa, prosiguió diciendo:


   —Las leyes se cumplirán quiera usted o no, lo admita o no. Las tendrán que cumplir los presentes y los ausentes, admitan mis planes o los desechen… —manifestó el joven con dureza.


   —No quiero escuchar más…


   —Puede largarse. Seguiré adelante con mis planes, con o sin usted, con o sin el señor Reader…


   —Le deseo suerte…


   —No me desea ninguna suerte, pero yo la buscaré. Y no se lamente si, por no estar presente en nuestras reuniones de trabajo, más adelante se considera perjudicado…


   —Me considero perjudicado ya…


   —Puede considerarse más perjudicado aún. Y pueden ser sus propios amigos los que le perjudiquen intentando cada cual volcar las cosas a su favor. No es la primera vez que ha ocurrido.


   Mosley miró con desconfiada expresión a los que eran sus compañeros en la oposición a las nuevas leyes.


   Eran pocos y sin embargo estaba representada allí casi toda la serie de gamas, desde el comprensivo y acomodaticio Lew Harriman hasta Jack Douglas, hoscamente rebelde, pero que parecía dispuesto a someterse y a sacar el mayor partido posible de la nueva situación.


   Sin embargo, Mosley consideró que no debía ceder y dijo:


   —Que les aproveche… Pero no permitiré que nadie me atropelle.


   Shisley señaló un encogimiento de hombros, haciendo ver que aquello no era cosa suya.


   Frank Geofrey dirigió a Mosley una mirada como queriendo tranquilizarlo.


   Quería señalarle en ella que estaría informado de lo que se tratase, de lo que se acordase, de cuál sería la auténtica postura de cada uno.


   Salió Mosley; y a poco entraba el sheriff portando un informe que el joven Shisley le había pedido.


   A poco de entrar el sheriff, entró el padre de la linda Dana, el cual se excusó por no haber podido llegar antes.


   —Aunque lo que ustedes acuerden será aceptado por mí, según señalé ya al señor Shisley, por quien me considero bien representado.


   Shisley, tras haber leído el breve informe que le había llevado el sheriff, dijo a éste:


   —He recibido informes sobre la existencia de un brote del Ku-Klux-Klan en esta región…


   —¿Esa secta en nuestra ciudad, en nuestra comarca? —preguntó el de la estrella haciéndose de nuevas.


   —Sí. No comprendo por qué le sorprende…


   —La verdad, no podía imaginar…


   —Debe pensar que para ejercer debidamente su cargo se necesita cierta imaginación y los ojos bien abiertos. Y también los oídos…


   —Sí, señor Shisley.


   —Quería decirle: Cualquier brote que haya, se debe extirpar radicalmente. Esa organización no solamente es una secta legal, sino que es de tipo crimina'.


   —Es lo que he oído decir. Por eso no podía imaginar que entre nosotros podría haber un brote de ella.


   —Sin embargo, lo hay. Piense que si llegase a actuar impunemente, usted se juega el cargo, sheriff.


   —Me doy cuenta de ello. Y voy a tener que llamar al ejército en mi ayuda —dijo el de la estrella queriendo parecer como que no tomaba la cosa demasiado en consideración.


   —Eso es cosa suya. Puede que usted no lo haga venir. Pero es posible que yo me tenga que apoyar en él a poco que usted falle. Y lo haré.


   Se manifestaba Shisley de forma tajante.


   Clarks sabía que el joven Shisley no exageraba.


   Pidió permiso para retirarse y, cuando salió, se apresuró a ir en busca de Mosley, al cual encontró aún en la calle, informándolo de lo que sucedía.


   Luego añadió:


   —Ese fulano nos fastidia de manera imposible de soportar.


   —Nada, Clarks, debe cumplir usted con su obligación. Termine con el Ku-Klux-Klan — ironizó Mosley.


   —No se burle, señor Mosley. Yo tengo la imaginación y los conocimientos suficientes para aplastar el brote de esa secta. No lo hago porque no quiero. Pero tampoco deseo que se me ponga en evidencia.


   —Hace usted bien, ¡qué diablos! No, no lo tomo a broma. Y confío en que todo se arreglará.


   —Yo también confío…


   —Usted, haga como que hace; y dé tiempo al tiempo. Gracias por su informe, Clarks — dijo Mosley seriamente.


   —Era mi obligación.


   —Siga usted cumpliendo con su obligación y tendrá su recompensa.


   Sonrió el de la estrella entre servil y agradecido.


   Y los dos hombres volvieron a separarse.


   Fue entonces cuando Clarks recibió la impresión de que alguien le vigilaba.


   En un momento dado, creyó ver a Dana Byron.


   Trató de seguirla, pero la joven se le escurrió.


   Cuando poco después entró Clarks en su oficina, se encontró en ella a Ruth Sherman, la joven viuda.


   Antes de que ella preguntase nada, dijo el sheriff:


   —El alcalde señor Harriman no parece dispuesto a conceder ese permiso. Usted sabe que las maquinarias que deben emplear son ruidosas y…


   —He presentado mis planos después de haber comprometido los terrenos necesarios. Las maquinarias, que no son tan ruidosas como ustedes quieren hacer… —interrumpió Ruth.


   —No es cosa mía, señora. Yo…


   —Es cosa de los dos. Estoy pocos días en la ciudad, pero aquí nos vamos conociendo ya todos…


   —Sí, señora…


   —Además, las máquinas quedan alejadas de toda habitación humana, no molestarán a nadie.


   —El ganado…


   —Las tierras colindantes serán dedicadas a la agricultura. Y el ganado puede soportar ese ruido, lo mismo que las personas. Lo que es difícil de soportar es el abuso de autoridad. Y en él están cayendo usted y el señor Harriman que, con sus amigotes, parecen dispuestos a tragárselo todo.


   —¡Señora Hayley! No le tolero…


   —Tendrá que tolerar mucho si no cambia de conducta, sheriff. Y le voy a decir algo que usted ignora…


   —Diga, señora Hayley…


   —Mi esposo, el mayor Hayley, le conocía bien a usted. Me habló de sus cosas en un par de ocasiones… En resumen, si usted contra toda ley intenta fastidiarme, yo, apoyándome en la ley, lo hundiré a usted…


   —Por favor, señora… —dijo el sheriff mirando con asustada expresión a la dama.


   —Mañana a esta misma hora volveré. Espero que todo haya cambiado a los cauces legales… Buenos días.


   Salió la viuda, la cual, poco después, se reunía con Dana Byron.


   Las dos mujeres cambiaron impresiones. Y al final decidió Dana:


   —Veré al señor Shisley. Esta gente está tramando algo gordo, algo que no me gusta nada. Debemos apoyarle por él, y por el bien de todos. Porque si Shisley llegase a caer, la comarca se convertiría en un sucio pastel que se repartirían entre esos bribones…


   Mientras las dos mujeres charlaban animadamente, Shisley entraba en pormenores técnicos de lo que era su plan hidráulico para mejorar las tierras y que nadie se sintiese perjudicado, aunque perdiese un buen montón de acres de los que habían estado usufructuando hasta entonces.


   Harriman, que con todos sus defectos era el más inteligente, se dio cuenta de la buena voluntad, la inteligencia y el magnífico sentido de la realidad que poseía Shisley.


   Captó inmediatamente que con los planes del joven, no solamente no podían salir perjudicados, sino que lograrían beneficios que hasta entonces no habían obtenido.


   Es decir, se cubría el triple objetivo de aumentar beneficios, cumplir las leyes, y abrir caminos nuevos para que, gentes que no poseían nada por el momento, fuesen propietarias y resolviesen así su porvenir, mejorando de paso el rendimiento de la comarca.


   Donald Douglas se dio cuenta de lo mismo, pero su soberbia y su afán de dominio le vedaba dar la razón al joven.


   Frank Geofrey aborrecía demasiado al joven Shisley para intentar siquiera comprender las ideas que éste exponía.


   Se dio cuenta el joven delegado de las reacciones de cada uno de los reunidos y aún antes de terminar, estaba convencido de que ni aún Harriman le apoyaría, aunque tampoco le combatiría.


   No podría contar con más ayuda efectiva que la de William Byron, y no por la ayuda que había prestado al ranchero, sino porque el noble padre de Dana estaba convencido de la beneficiosa labor que el joven iba a realizar.


   Cuando Shisley hubo terminado, el padre de Dana dio su inmediata y razonada aprobación al proyecto.


   Hombre de buena fe, consideró que aquello podía decidir que, si no todos, la mayoría de los presentes se pusieran de su lado.


   No fue así y a las palabras del ranchero siguió tenso silencio.


   Shisley, sin mostrar la mínima preocupación, rompió el silencio para decir:


   —Bien, caballeros, eso es todo. Llegué a pensar que se impondría la razón, el buen sentido. Observo que no es así.


   Hizo el joven una calculada pausa que no logró respuesta ni eco favorable alguno.


   —Cómo les dije en principio, seguiré adelante en mis planes. No ignoro que encontraré fuerte resistencia…


   —Temo que la encontrará —intervino el padre de Dana—. Injustificada, pero la encontrará.


   —Seguro. Y concluyo. A la resistencia legal opondré la acción legal. Pero a la violencia, y sospecho que se va a producir, opondré la violencia.


   Tras otra pausa dijo:


   —Que nadie se llama a engaño. Buenos días…


  


  Capítulo XII


  


  


   ROBERT Shisley, concluida la reunión, presentes aún todos a excepción de Mosley, se dirigió a William Byron para preguntarle:


   —¿Me acompaña?


   —Gracias, Shisley, pero voy a charlar unos momentos con el alcalde Harriman…


   —Como quiera. Ya nos veremos.


   Se despidieron los dos hombres con un fuerte apretón de manos.


   Shisley comprendió que el ranchero iba a charlar no solamente con Harriman, sino con Jack Douglas y Geofrey, a los cuales intentaría hacer entrar en razón.


   Agradeció íntimamente el joven forastero el gesto de Byron, aunque estaba convencido de que fracasaría.


   Apenas Byron solo con Harriman, Jack Douglas y Geofrey, preguntó el último:


   —¿Es que va a hacer causa común con un yanqui? ¿Se va a poner contra nosotros?


   —Le podría responder muchas cosas, Geofrey. La primera es que usted me ha perjudicado bastante, y no de forma muy limpia…


   El granuja enrojeció de ira, se puso de pie y dio la impresión de que iba a machacar al padre de Dana.


   El ranchero, pese a su edad, no se arredró y desenfundó rápidamente un «Colt» con el cual encañonó al gigantón.


   —Cuidado, Geofrey. Un paso más y lo envío a la fosa. Pasaporte para el otro mundo, como diría Clarks.


   Intervino rápidamente Harriman, para decir:


   —¿Pero es que han perdido el juicio, caballeros?


   —¡Nos traiciona! Se pone al lado de nuestro enemigo, de su propio enemigo —dijo Jack Douglas.


   —Piense en lo que habla y no me ofenda, Douglas. No traiciono a nadie. Luché lealmente en un bando que consideré el mejor. Y perdí. Es pronto para saber si estaba equivocado o no…


   —¡Pues la cosa está clara a la vista de lo que sucede!


   —Va estando clara en algunos puntos, pero en contra de lo que usted piensa. Esas nuevas leyes son justas…


   —No le comprendo…


   —Lo supongo. Ninguno de ustedes luchó, ninguno expuso nada. Aguardaron más o menos cómodamente a ver en qué terminaba todo. Como mucho, hicieron alguna ayuda económica…


   —Si no lo estuviese oyendo no lo creería. El amigo Reader… —interrumpió Douglas.


   Pero el padre de Dana cortó con expresión tajante:


   —Deje tranquilo a Reader. Él no estaba en edad de luchar y no se sabe lo que hubiese hecho. Pero ustedes que podían luchar no lucharon. Ahora se consideran perjudicados y chillan… Creo que les ciega el egoísmo.


   Se volvió luego al alcalde y le dijo:


   —Usted es peor, Harriman, porque usted ha visto claro y sabe que Shisley tiene razón y que las nuevas leyes son justas.


   El alcalde fingió asombro.


   —Prefiero no responderle, Byron.


   —Es lo suyo; no responder, no decir que sí, ni que no…


   —Prefiero actuar…


   —Me he dado cuenta de ello. Si se ve obligado a dar, dará con una mano a unos, y con la otra a otros…


   —Mis sentimientos son bien conocidos…


   —Eso es lo que usted dice. Porque oficialmente se ha colocado siempre al lado del bando vencedor… Pero contemporiza y hasta mantendrá amistad con los vencidos, por si acaso.


   Tras una pausa el ranchero señaló con ironía:


   —Le felicito. Es usted de una flexibilidad asombrosa.


   El padre de Dana, convencido de que no lograría nada positivo entre los reunidos, saludó y salió.


   —Al menos, lo he intentado. Si se estrellan, allá ellos. No podrán decir de mí que no intenté hacerles ver con claridad.


   Dana Byron y Ruth Sherman, en tanto, se habían encontrado con Shisley.


   La viuda le hizo un breve relato de lo que había sido su visita al sheriff y de la conminación que le había hecho al final.


   —Ha hecho usted bien…


   —Conozco de él cosas suficientes para obligarlo a ceder, pero no soy de las personas que ejercen el chantaje; y eso sería una especie de chantaje. Pero apelaré a la ley.


   —En el camino de la ley me tendrá a su lado, señora…


   —Estoy convencida de ello y se lo agradezco. Sin su presencia aquí temo que nos habríamos tenido que marchar, o habríamos tenido que recurrir al gobernador. Pero es difícil llegar hasta él. Su secretario lo tiene poco menos que bloqueado. Y el tal secretario es amigo de Harriman, del sheriff y de todos estos traidores.


   —Conozco bien a Ferguson; y es muy posible que le dé un serio disgusto si intenta intervenir aquí a favor de sus amigos, traicionando las leyes…


   —Gracias en nombre de todos los que intentamos situamos con nuestro trabajo…


   —Es mi deber…


   —También el deber de Harriman es dar todas las facilidades que la ley admite, y hace todo lo contrario. Gracias de nuevo…


   Sonrió a la vez que le estrechaba la mano y añadió:


   —Y tenga cuidado. Esa gente es capaz de todo y sabe que suprimiéndolo a usted físicamente, ganarían una importante batalla.


   —Ellos lo saben y yo también lo sé. Una desventaja para ellos, porque no les será fácil sorprenderme —respondió Robert con sentido del humor.


   La viuda se despidió también de Dana y dejó a la linda rancherita con el joven.


   —¿No había ido mi padre a reunirse con ustedes? —preguntó ella.


   —Sí. Pero mi reunión ha sido un completo fracaso…


   —¿Ha fracasado usted? No puedo creer…


   —Ha sido un fracaso la reunión. Y ya veremos quién carga con el fracaso. Pienso que serán ellos, aunque tal vez ellos piensen que el fracaso será el mío…


   —Lo toma usted con buen humor.


   —¿Para qué inquietarse?


   —Ha ganado usted batallas más difíciles…


   —O al menos, tan difíciles como ésta…


   —Yo iba a su encuentro…


   —Eso me alegra mucho. A su lado se siente uno mucho mejor.


   —Muchas gracias. Me gusta oírle decir cosas como ésa, pero he venido por algo más importante.


   —¿Le parece poco importante lo que le he dicho? Para mí nada tiene más importancia que la felicidad.


   Ya su lado me siento totalmente feliz.


   —Gracias de nuevo. Pero si quiere sentirse feliz a mi lado o al lado de quien sea, habrá de conservar la vida…


   —Sobre eso no hay duda alguna. ¿Se cierne sobre mí algún peligro próximo, efectivo?


   —Usted lo sabe tan bien como yo que es así. He visto a Mosley hablando misteriosamente con Clarks. Parecía irritado y despectivo a la vez. Por su parte


   Clarks en principio parecía dominado, pero parece que luego se equilibró con Mosley…


   —No me extraña porque parecen hechos el uno a medida del otro, aunque a Mosley se le ve venir de lejos y Clarks es un hipócrita, aunque tan bestia, que su bestialidad a veces sobresale de su hipocresía.


   Dana rió.


   —Ha hecho usted un breve pero acertado retrato de ambos. Usted conoce la existencia del Ku-Klux-Klan, naturalmente.


   —Sí; y también que Mosley ha intentado crearlo aquí sin resultado apreciable hasta ahora…


   —Está bien informado. Por lo tanto Mosley, para suprimirlo a usted, no recurrirá a su poca eficaz organización…


   —Es lo que suponía. ¿Cree que atacará personalmente, buscando para ello una justificación?


   —No. El recurrirá a los pistoleros. Lo ha hecho ya en un par de ocasiones…


   —Sí, tengo una idea sobre eso. Y también que no se le ha podido probar nada.


   Dana admitió la idea con un movimiento afirmativo de cabeza.


   —No se le pudo probar nada, pero existe la convicción. Y no se le pudo probar nada porque el propio Clarks no puso el menor interés en ello. Ahora con usted sucedería lo mismo.


   —Conmigo no sucederá, ya lo verá…


   —Es lo que deseo.


   —Gracias, Dana…


   —No quisiera que le sucediese nada. Es usted un buen chico a pesar de ser nordista. —Y usted es magnífica a pesar de ser rebelde —bromeó Shisley.


   —Lo curioso del caso es que rebeldes y nordistas tenemos que convivir, formar una nación… ¿Qué sucedería si los derrotados hubiesen sido ustedes? —preguntó la chica.


   —Entonces los rebeldes seríamos nosotros y ustedes los buenos. Ya sabe que la historia la escribe el vencedor; y que es también el vencedor el único que puede opinar, el que dirige la opinión de vencedores y vencidos…


   —Me gusta que lo reconozca, que no sea un obcecado…


   —Creo que no he sido nunca un obcecado ni he sido tampoco demasiado sectario. Eso trae sus inconvenientes.


   —¿Por qué inconvenientes?


   —Los que debieran ser mis amigos me tildan de tibio, desconfían y se apartan… Los del otro frente, no dejan de ver en mí un adversario.


   —Tal vez sea una ventaja poder aislarse —dijo la chica.


   —Según con quien se aísle uno —replicó Robert mirando a la chica con intención que no pudo pasar desapercibida para ella.


   —¿Dice eso con segunda intención? —preguntó ella con graciosa coquetería.


   —Me gustaría saber la cantidad de intenciones que una cosa así puede encerrar. Pero no termino de saberlo…


   —Pues debe ponerse de acuerdo consigo mismo.


   —Estoy ya de acuerdo, pero ignoro hasta qué punto.


   —¿Por ejemplo?


   —Pienso que la quiero; pero tengo miedo…


   —¿Usted miedo? ¿A qué?


   —A hacerme ilusiones, y que luego no quiera casarse conmigo… —bromeó Shisley.


   —Tal vez es lo que usted busca, pero no se saldrá con la suya…


   —La mía es usted… —bromeó él.


   —Lo pensaré. Usted no es de los nuestros.


   —Usted dijo no hace mucho que rebeldes y nordistas debemos formar una nación. ¿Concibe una nación sin matrimonios, sin familias?


   —Es cierto. No había pensado en eso… Hay que casarse… Formar una familia…


   —Y tener hijos, muchos hijos…


   —Sin exagerar —dijo ella.


   —Está bien, sin exagerar, pero sin rebeldías…


   —¿Crees que habrá rebeldías? —preguntó ella con coquetería.


   —Espero que no, a pesar de la cara que pusiste cuando cruzaste ante mí la primera vez.


   —Me habías gustado, lo confieso, pero no era cosa de sonreír enseguida. Los hombres os lo creéis muy pronto.


   —¿Y las mujeres? ¿Qué me dices de las mujeres?


   —Estábamos hablando de los hombres. Deja a las mujeres en paz.


   —Si he de dejar en paz a las mujeres, deberé dejarte a ti. Eres una mujer, ¿no?


   Al hacer la pregunta Robert miró con gracioso descaro hacia el pujante busto de la chica, la cual se sonrojó, aunque no se sintió molesta.


   —Soy una mujer, pero rebelde, no lo olvides.


   —Una rebelde que está muy apetitosa…


   Rieron alegremente los dos jóvenes cuando Robert se relamió como si hubiese paladeado una golosina.


   El señor Byron llegaba, procedente de la reunión. Y no se sorprendió mucho de ver a los jóvenes reír alegremente cuando las cosas no estaban nada fáciles.


  


  Capítulo XIII


  


  


   DÍAS más tarde la linda Dana Byron abordó a Shisley cuando éste salía de la oficina del alcalde, al cual había dado instrucciones para el alojamiento de los nuevos colonos que estaban al llegar.


   —¡Menos mal que llego a tiempo! —exclamó la joven.


   —¿Qué sucede? Pareces asustada…


   —En el hotel, aguardando para matarte, hay un pistolero. Es un tal Mike Mason, al cual apodan Relámpago Kid por su endiablada rapidez…


   —¿Es ése…?


   —Sí. Es muy rápido, lo sé.


   —Y yo también lo sé…


   —He ido en busca del sheriff, pero ha salido. Mis muchachos se han tenido que ir tras el ganado…


   —Todo ha sido provocado deliberadamente, no me pilla de sorpresa, ni tampoco desprevenido.


   —¿Sabías que está ahí ese pistolero?


   —Suponía que habría un pistolero. Pero luego he podido saber que son tres y no uno…


   —¿Tres?


   —El ingeniero y su ayudante que me aguardan… No son tales sino dos pistoleros, de acuerdo con ese otro…


   —Pero, ¿es posible? ¿Cómo lo sabes?


   —Me extrañó el aspecto de ambos, indagué… Y di con los auténticos ingeniero y ayudante. Los habían secuestrado y suplantado.


   —¿Y dónde están?


   —En manos de un médico, reponiéndose del susto y sometiéndose a cura.


   —¿Y qué piensas hacer ahora?


   —Ir en busca de los pistoleros.


   —Pero es absurdo. Debieras dar cuenta…


   —¿A quién? El alcalde está neutralizado, porque tiene miedo. El juez Smith y tu padre, no están en condiciones de luchar. El sheriff está en contra…


   —Sí, pero…


   —Conviene abordar la cuestión cuanto antes, sorprenderlos, derrotarlos y así vendrá la tranquilidad…


   —Tienes razón. Pero no debes ir solo…


   —No dispongo de nadie, ya te lo he dicho. Y debo bastarme. He pasa…


   —No sigas. Sé que has pasado por situaciones más difíciles. Pero un día se puede quebrar la racha de suerte… Y hoy puede ser ese día.


   —Teniéndote a ti no se me puede quebrar la buena racha…


   —Es cierto, me tienes a mí… Tal vez no sea tan rápida como los pistoleros ésos, pero puedo sorprenderlos.


   —Tú no vas a intervenir…


   —No te dejaré solo. Es tonto que insistas. Recuerda que soy una rebelde…


   Comprendió Robert que sería inútil intentar apartarla, y tras breve reflexión, dijo:


   —De acuerdo. Puedes ser tina magnífica ayuda.


   —Celebro que lo veas así. Y no pretendas engañarme porque no lo conseguirás… —Comprenderás muy pronto que no intento tal cosa; porque precisamente tú vas a entrar por la puerta principal…


   —¿Yo…?


   —Precisamente. Es por donde ellos me aguardan a mí. Yo no pensaba entrar por ella ofreciéndome de forma clara a sus balas.


   —Tienes razón. He sido una tonta pensando que ibas a ofrecerte estúpidamente a las balas de ellos, que tienen una clara superioridad numérica.


   —Yo iré por la parte trasera del hotel, subiré al piso por la escalera de servicio, y me presentaré a ellos por su retaguardia. Se volverán sorprendidos…


   —¿Y yo? ¿Cuál va a ser mi papel?


   —El que te he dicho. Entrarás por la puerta principal al mismo tiempo que yo haga mi entrada por la escalera. Cruzaremos nuestros fuegos, ellos no sabrán a quién atender…


   La chica miró a Shisley con desconfiada expresión.


   Como si no se diese cuenta de ello, propuso el joven:


   —Vamos a poner nuestros relojes de acuerdo. Yo necesitaré más tiempo que tú para llegar a mi sitio. Y habremos de atacar a una hora precisa, ni un segundo antes, ni un segundo después.


   Tras breve transición, mientras sacaba su reloj, prosiguió Shisley:


   —En nuestra guerra, ciertos golpes de mano tenían que ser cronometrados al segundo para que no hubiese fallo alguno. Casi como ahora…


   Persistía la desconfianza de la rancherita y Shisley, que se dio cuenta, prosiguió diciendo:


   —Calcula tú misma el tiempo que me llevará llegar hasta la parte trasera del hotel, subir por la escalera de servicio y descender luego…


   Dana fue perdiendo desconfianza; y dijo:


   —Unos seis minutos.


   —Muy justo, pero bien. ¿Qué tiempo necesitas tú para llegar a la puerta principal? —Dos minutos y medio. Pongamos tres.


   —Pongamos tres. El hecho de que esperes allí no llamará la atención de los pistoleros… Sitúate de forma que puedas verme aparecer en lo alto de la escalera…


   —Sí, lo entiendo. Así no hay fallo posible.


   —Exactamente… Debes salir de aquí dentro de tres minutos…


   —Lo haré así.


   —Suerte…


   Cambiaron un fuerte apretón de manos. Y Dana musitó:


   —Suerte. La necesitamos.


   Shisley advirtió en el rostro de la linda rancherita un gesto de travesura.


   Caminó el joven desplazándose con paso seguro, ágil.


   No se volvió, seguro de que Dana saldría bastante antes de lo que le correspondía, para que él no se le pudiese adelantar.


   Shisley entró en el hotel por la puerta de servicio cuando no se habían cumplido aún los tres minutos que se había separado de Dana.


   No subió por la escalera de servicio sino que, dispuesto a enfrentarse solo con los tres pistoleros, ganó tiempo pasando por las cocinas y el pasillo que, de éstas, daba al comedor, el cual tenía otra puerta que daba al hall en donde precisamente estaban los tres pistoleros.


   Por la situación en que debía colocarse Dana, la rancherita no podía ver la puerta del comedor por donde Shisley pensaba hacer acto de presencia en el hall.


   Relámpago Kid, alto, delgado, de aspecto juvenil, se puso en pie cuando descubrió a la chica que se acercaba a la puerta principal del hotel.


   Hablando a menos de media voz, de forma particularísima para que solamente pudieran oírle y entenderle sus compinches, dijo:


   —El no puede tardar porque ella está ahí; seguramente viene en su busca.


   Relámpago Kid y los otros dos habían fingido no conocerse.


   Uno de ellos respondió de manera semejante:


   —Es una contrariedad. Ella puede estorbar…


   —Sería una lástima que muriese por accidente. Porque es una chica atractiva —dijo el otro individuo.


   Lo fulminaron con la mirada sus dos compinches.


   —Ella parece que se queda fuera, aguardándole —comunicó el juvenil pistolero, hablando de forma semejante a como lo había hecho anteriormente.


   —Así, mejor… Siempre que no entre con él.


   —Esperemos que no entre tan pronto él y le diga que lo están esperando ustedes…


   Sonrieron burlonamente.


   Dana se había situado en el lugar desde el cual dominaba la escalera. Vería aparecer a Shisley y comenzaría a actuar apenas viese sus botas.


   Los tres pistoleros intuyeron algo. Llegaron a temer que Shisley estuviese en el interior del hotel y que apareciese por la escalera.


   Y los tres se situaron de forma que lo mismo podían atender a la escalera que a la puerta principal.


   Y los tres se aseguraron que sus armas salían fácilmente de las fundas.


   El empleado recepcionista dormitaba sentado en una silla tras el mostrador, apoyado el respaldo de la silla contra la pared. No podía darse cuenta de lo que se preparaba.


   La puerta del comedor se abrió sigilosamente para dar paso a Shisley, el cual dijo a media voz, en tono burlón:


   —A mí los pistoleros.


   Se volvieron como rayos a la vez que intentaban desenfundar las armas, y se dieron cuenta de que Shisley no había desenfundado aún, si bien iniciaba el movimiento para sacar al mismo tiempo que ellos.


   Relámpago Kid fue el primero en darse cuenta de que Shisley era más rápido que ellos; e inició una finta para descolocar a su contrario a la vez que se salía de la línea de tiro.


   Shisley tiró el primero sin dejarse engañar por la pinta de Relámpago Kid, el cual recibió la impresión de que el corazón le estallaba.


   Robert, a la vez que disparaba, se desplazaba con desconcertante rapidez, descolocando a los otros dos granujas, menos rápidos que Relámpago Kid.


   Soltaron ellos su rociada de plomo candente. Una de las balas rozó aún a Shisley, el cual tiraba ya con impresionante seguridad y rapidez.


   Uno de los hombres saltó hacia atrás lanzado por la contundencia del disparo mientras el otro se dobló sobre sí mismo tras un leve estremecimiento.


   E inmediatamente después cayó blandamente, dando primero con las rodillas y posteriormente con la cabeza en el suelo.


   El recepcionista se despertó sobresaltado e intentó llegar al «Colt» que mantenía oculto tras el mostrador.


   Dana hizo acto de presencia en la puerta, asombrada de que la lucha se hubiese producido de aquella manera.


   Se dio cuenta la chica que todo había terminado ya a su favor.


   Robert se dirigió al recepcionista, al cual dijo:


   —Tranquilo, Harry. Los tres eran pistoleros. Le hubiera avisado, pero usted habría estado nervioso y ellos se habrían dado cuenta…


   —Seguro que sí… Pero, ¿qué diablos ha sucedido? El señor ingeniero…


   —De ingeniero nada, ni de ayudante tampoco. Ellos llegarán más tarde. Estos dos eran pistoleros y estaban de acuerdo con ese otro… Relámpago Kid…


   El recepcionista dio un respingo al oír el nombre del famoso pistolero.


   Shisley prosiguió:


   —Encárguese de que avisen al juez para que se haga cargo del asunto. Y a los de la funeraria. Ahí tiene para los primeros gastos —dijo dando una veintena de dólares a Harry.


   Seguidamente se dirigió a la chica:


   —Ahora debemos darnos prisa. Tenemos trabajo en otro lugar. Un trabajo que no diferirá mucho de éste…


   —Si me burlas lo mismo que ahora…


   —Nada de burlas. Has desempeñado tu papel mejor de lo que imaginas. Ellos estaban desconcertados por tu presencia y pusieron su atención tanto en la puerta principal como en la escalera. Era lo que yo esperaba…


   —No me convences; pero todo ha salido bien, aunque haya sido por puro milagro…


   —Ese milagro se llama Dana Byron. Tu presencia ahí afuera ha sido mi mejor arma…


  * * *


  


   Los componentes de la primera expedición de nuevos colonos, divididos en tres carros, se sintieron sorprendidos al ver que el camino había sido obstruido, impidiéndoles el paso.


   Y cuando cuatro de los hombres descendieron para quitar el árbol que estorbaba, se sintieron dominados por las armas de ocho encapuchados que les encañonaron tras haber surgido silenciosamente.


   Se estremecieron los nuevos colonos.


   Habían reconocido la vestimenta de los hombres del Ku-Klux-Klan, los esclavistas enemigos de los yanquis.


   Y ellos eran yanquis que llegaban al calor de las nuevas leyes, por las cuales se sentían perjudicados algunos propietarios sudistas.


   El jefe de los encapuchados habló a los hombres:


   —Ordenad a vuestras familias que retrocedan, que no vuelvan la vista atrás… Y que os olviden.


   Siguió un lapso de silencio.


   Al fin dijo uno de los colonos:


   —Es inútil lo que puedan hacer. Si nos matan, si obligan a marchar a nuestras familias, serán otros los que vendrán…


   —Eso ya lo veremos. Haced lo que se os ordena…


   —Al menos, podremos marchar con los nuestros.


   —¿Para que luego volváis y os burléis de nosotros? Os habéis equivocado…


   El mismo jefe de los encapuchados dirigió su arma contra un rifle que asomaba por una abertura de uno de los carros. Y ordenó:


   —Deja caer ese rifle inmediatamente si no quieres que arda ese carro con todo lo que hay dentro…


   —¡No tienen derecho a hacer esto! —exclamó uno de los hombres.


   El jefe de los enmascarados le golpeó sin previo aviso, derribándolo de un culatazo de su rifle.


   Iba a disparar contra el caído una vez el hombre en tierra, cuando se oyó un disparo y el jefe de los encapuchados sintió que le arrancaban el arma de las manos.


   Se revolvió furioso, desenfundando entonces un «Colt».


   Vio que les rodeaban algunos jinetes armados, al frente de los cuales iba Robert Shisley.


   Y ordenó:


   —¡Fuego con ellos! ¡Hemos sido traicio…!


   Comenzó a disparar a la vez que se dejaba caer en el suelo para ofrecer el menor blanco posible.


   Respondieron Shisley y sus acompañantes y el plomo silbó furiosamente en una y otra dirección, clavándose en la carne de los hombres, destrozando lo que encontraba a su paso, segando vidas.


   El fuego, por parte de los encapuchados, se fue debilitando hasta cesar por completo con la muerte del último hombre.


   Y Shisley alzó su mano derecha, dando la orden de hacer alto.


   En el rápido recuento de sus acompañantes salieron tres heridos, uno de ellos de relativa gravedad. Todos ellos eran cow-boys del rancho de William Byron.


   Entre los nuevos colonos, que no habían llegado a intervenir en la lucha, solamente un hombre había resultado levemente herido.


   De los ocho encapuchados cuatro estaban muertos y los otros cuatro heridos, uno de ellos de gravedad.


   Los heridos de menor gravedad eran Donald Douglas, el sheriff Earl Clarks y el ranchero Lionel Mosley, jefe de los encapuchados.


   Entre los muertos se contaban Mat Rogers, James Kellog, uno de los vaqueros que habían intervenido en el robo de ganado, y, el gigantesco ranchero James Geofrey.


   Shisley se dirigió a Clarks, al cual dijo con severa expresión:


   —Lo que en otros está mal, en usted está peor…


   —¡Me obligó Mosley!


   —No sea cínico. Y ya que ha perdido, al menos, pierda con dignidad. Fíjese en sus compañeros…


   El joven Douglas, lo mismo que Mosley, aunque heridos, se habían puesto en pie y se mantenían erguidos, en hosco silencio.


   Shisley se dirigió a Mosley, jefe de los encapuchados.


   —No le han traicionado, Mosley. En lugar de sorprenderme Relámpago Kid, lo sorprendí yo a él, y a los otros dos… Sí, al supuesto ingeniero y a su ayudante.


   Los auténticos ingeniero y ayudante, libertados por Shisley, se presentaron tras haber tomado parte activa en la lucha.


   —No creo que tenga ocasión de preparar más crímenes, Mosley. Si logra sobrevivir, que lo dudo, recuerde que para un hombre siempre hay otro, que por listo que uno sea, siempre puede surgir alguien más listo que uno. Así cometerá menos errores…


   —No necesito sus lecciones…


   —Supongo que no las necesitará, porque usted y sus compinches se han ganado la horca a pulso…


  * * *


  


   Había terminado la lucha y pronto comenzó la era de trabajo, ocupando los nuevos colonos las tierras que les correspondían.


   Se iniciaron asimismo las obras hidráulicas que debían llevar el agua a tierras que de otra forma se podían convertir en baldías.


   Las obras se debían pagar con los derechos que los nuevos colonos debían ir abonando por las nuevas concesiones.


   Y también por los derechos que Ruth Sherman y su cuñada Evelyn pagaron por la explotación de la zona forestal que debía dar origen a la primera industria de la comarca.


   Shisley, realizada su labor, llevó a cabo unos descubrimientos minerales que le permitieron montar la primera industria siderometalúrgica de la comarca.


   Según decía a sus amigos, todo le iba bien, hasta su matrimonio con la «rebelde» Dana Byron, que resultó menos rebelde de lo que ella presumía.


  F I N


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
| soLswuros

=5 NORDISTA
LA REBELDE

alf regaldie






OEBPS/Images/img1.jpg
Asezdel
QH3TE]

kh‘





